OBSERVACIONES 


EN  CONTESTACIÓN  A  UN  ARTICULO 

QUE   SE   PUBLICÓ 

EN   LA   ABEJA   CHILENA 

SOBRE   SISTEMAS  FEDERATIVOS    EN  GENERAR 
Y    CON    RELACIÓN    A   CHILE. 

Y   UN  IMPRESO  INTITULADO 

MEMORIA   POLÍTICA  SOBRE,  SI  CONVIENE   EN  CHILS 

IiAXIBBRl*ÁD 

CON  UN  APÉNDICE  SOBRE  TOLERANCIA 

COPIADO   BEL   N,°   7    DEL   MENSAGERO   DE   LONDRES. 


Se   dedica   este  escrito  al  prócsimo  Congresos 
nacional,  y  provincias  de  Chile, 


SETIEMBRE    DE    I82«5. 


IMPRENTA  DE  LA  BIBLIOTECA, 


'  ■■•■        ■ 


ADVERTENCIA, 

ruando  se  dio  á  luz  el  primer  nú- 
tuero  sobre  este  mismo  asunto,  estaba  ya 
dispuesto  y  concluido  el  material  para 
este  segundo,  cuya  publicación  han  re- 
tardado   varios   incidentes, 


' 


TíÚMERO  segundo. 


VOLVIENDO:  al;  asunto  sobre  federación  que  dejamos  -pendiente  efe 
el  número  anterior,  empezaremos  por  estas  palabras  de  la  Abeja:  coa 
respecto,  á  los  "vicios  internos  inherentes  á  la  constitución  federativa  que 
por  un  cálculo  político  puede  asegurarse  que  las  debilita  en  un  tercio 
de  su  fuerza  y  resistencia  natural,"  hemos  de  advertir  que  las  suposi- 
ciones  en  que  quiere  apoyar  esta  opinión  carecen  de  fundamento  casi 
enteramente.  Primero:  no  es  cierta  q«e  se  multiplican,  los  gastos  admi- 
nistrativos á  proporción  del  número  de  los  Estados,  pues  los  que  serian 
precisos  ,  si?  fuesen  provincias  componentes  de  una  república  consolidada, 
igualmente  bastarían  para  los  Estados;  y  quizá  las  grandes  magistraturas, 
nombradas  por  el  ejecutivo  nacional,  para  cada  provincia ,  obtendrían 
sueldos  considerablemente  mas  crecidos,  que  si  fuesen*  elegidas  por  el 
fcueblo,  de  entre  ellos  mismos.  ¿Y  la  taja decantada  constitución  de  823, 
no  habia  provisto  también  sobre  asambleas  departamentales?  Sobre  todo, 
ningún  gobierno  bueno,,  que  llena  todos  los  fines  del  pacto  civil  %  que 
asegure  la  libertad  individuadla  prosperidad  del  estado  y  sea  del  agrado 
del  pueblo  puede  considerarse  como  carpí  pues  es  indudablemente  mejor 
pagar  algunos  miles  de  pesos,  mas  a,l  cabo  del  arlo  por  el  privilegio 
de  tener  nn  gobierno  bueno  y  á  nuestro  gusto,  que  no  tener  que  sur 
frir  uno  que  no  corres)  onde  á  \m  deseos  ni  intereses  del  puebio,  aun- 
que fuese  gratuito.  Hay  estados  entre  los  norteamericanos,  cuyos  gastos 
anuales  no  esceden  seguramente  dé  cincuenta  mil  pesos,  y  qué  sin  em- 
bargo están  muy  bien  administrados,  con  sus  gobernadores '.,"  tenientes 
gobernadores  y  demás  ofieia'es  ejecutivos  ;  sus  legislaturas,  compuestas 
de  dos  cámaras  bastante  numerosas  ,•  sus  tribuua'ea  y  todo  lo  necesario 
ár  la  mejor  admitoistaacion  de  todos  los  ramos,  ¿Puede  haber  gobierno 
mas  económico? 

Las  guarniciones  que  sufren  las  fronteras  y  demás  partes  deben, 
aer  de  tropa  nacional  y  no  de  ningún  estado  en  .particular.  Nada  ten- 
drían qqe  v.er  con  la  administración  política  del  estado  en  que  f  stubiesen 
situadas,  y  su  número  seria  nada  en  comparación  al  de  las  miíiciasde 
él ,  y  de  consiguiente  nada  perdería  éste  de  su  independencia  partí-, 
cu  lar   por  esta  causa. 

Como  ningún  estado  debe  ser  escigido  por  contingente,  sino  de 
Bus  milicias  locales,  que  por  !a  constitución  delen  ser  apropiadas  para 
la  defensa  respectiva  de  los  estados  ,  y  sólo  llamadas  fuera  de  él  en 
coso  de  invasión  ó  insurrección  doméstica;  y  como  el  gobieruo  general 
debe  tener  facultadas  para  levantar  los  ejercites  nacionales  que  estimase 
^ecesfirios,  y  disponer  de  ellos  como  mejor  té  pareciese,  es  visto  que 
%m  estados  en  particular  nunca  pudíérou  frustrar  l&a  miras  y  empresas, 
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ni  del  gobierno  nacionat  ,  ni  del  gefe  militar  que  mandase  sos  tropas, 
Tampoco  podían  oponer  obstáculos  á  la  Hbre  disposición  de  los  recurso» 
ini'i tares,  pues  estos  deberían  ser  nacionales,  y  como  tales,  sujetos  á  las 
órdenes  dei   gobierno   nacional. 

Como  ningún  estado  debe  tener  facultades  para  hacer  reglamentos  de  cor 
mercio.  ni  interioras  ni  estertores,  pues  la  constitución  [como  sucede  en  la 
de  Estados  Unidos]  debe  a-egurar  este  atributo  al  gobierno  general,  no 
pueden  éstos  ofrecer  tropiezos  ,  ni  vicios  federativos.  Justamente  en  lo 
<jue  respecta  á  caminos  ,  canales  &c  e»  donde  se  conoce  una  de  Jas 
principales  ventajas  del  sistema  federativo:  pues  teniendo  cada  estado  la 
faeutad  de  legislar  definitivamente  sobre  éstos,  y, autorizar  la  construc- 
ción de  todos  ios  que  estimase  útiles  y  coavenientes  para  sí,  no  habría 
necesidad  de  recurrir  al  gobierno  general,  á  donde  correría  el  peligro 
de  no  poder  obtener  su  consentimiento ,  ni  la  apropiación  de  fondos 
necesarios  para  completar  la  obra;  porque  seria  difícil,  si  sucediere  que 
algunos  de  los  estados  necesitasen  mas,  ó  fuesen  mas  susceptibles  de 
«stas  obras  que  no  los  demás,  el  conseguir  que  los  representantes  que 
no  tuviesen  ínteres  directo  en  ellas*  se  conviniesen  en  unos  gastos  tan 
considerables  sin  que  ni  su  provincia  ó  estado  recibiese  beneficio  alguno 
de  ellos.  Mas,  el  gobierno  general  también  debería  tener  facultades  para 
emprender  aquellas  obras  que  se  estimasen  de  un  ínteres  mas  común; 
y  aun  de  aucsiüar  á  los  respectivos  estados  en  medidas  en  que  se  inr 
teresaba  la  nación  ó  parte  de  los  estados :  de  todo  esto  resultaría 
(como  ha  resultado  en  los  Estados  Unidos;  que  cada  estado  tuviese  sus 
caminos,  canales  ú  otras  obras  útiles  para  sí,  y  que  también  el  gobierno 
general  poseyese  los  que  dictase  el  interés  de  todos.  El  estado  de  Nueva 
York  ,  solo,  sin  el  mas  leve  aucsilio  dei  gobierno  nacional ,  habrá  es- 
pendido en  menos  de  ocho  años  cerca  de  diez  millones  de  pesos,  úni- 
camente en  canales;  y  es  probable  que  gaste  otros  tantos,  del  mismo 
modo,  en  ios  ocho  venidero-.  Emprendió,  y  ha  concluido,  el  canal  mas 
largo  que  se  conoce,  que  es  de  mas  de  120  leguas,  en  que  ha  gastado 
cerca  de  siete  millones  de  pesos,  y  ademas  otro  de  cien  millas  de 
largo:  y  actualmente  su  legislatura  esta  tratando  sobre  otros  varios  que  en 
todo  serán  iguales  ó  quká  superiores  á  éstos,  ¿Es  probable  que  cual- 
quier .gobierno  nacional,  bien  consolidado  ó  federativo,  se  hubiera 
dispuesto  á  que  se  efectuasen  estas  obras  locales  tan  costosas,  cuyas  venr 
tajas  principales  fuesen    para  sólo    un  estado,  ó   sea    provincia? 

¿Como  podría  la  localidad  de  una  fortaleza  en  algún  estado 
particular,  cuando  la  guarnición  fuese  de  tropas  nacionales  y  de  con. 
siguiente  sujetas  á  las  órdenes  del  egecutivo  nacional,  esponer  la  fede- 
ración i4  á  quedar  enteramente  sujeta  á  la  discreción  de  algún  estado 
parcial"  ? 

Y  aquí  debemos  llamar  la  atención  de  los  recientes  estados  ame- 
ricanos á  la  importancia  de  adoptar  aquellas  instituciones  que  la 
experiencia  ha  demostrado  como  mas  adecuadas  para  asegurar  su  felicidad 
y  bien  estar,  y  de  no  dejarse  guiar  en  tan  importante  materia  por  ra- 
zones abstractas  ni  teorías  nuevas,  por  especiosas  y  bellas  ttue  sean; 
pues  los  sistemas  políticos  que  mas  perfectos  y  sencillos  parecen  sobre 
•papel ,  suelen  ser  los  mas  imperfectos  y  complicados  en  su  practica.  Eí 
J»alogro  de  las  dos  jtentativas   federales  -que    se  han  verificado  en    1* 
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Afftérica  antes  española,  no  deben  ofrecer  ningún  embarazo,  Lny  día  y 
bajo  las  circunstancias  tan  distintas  que  actualmente  se  ven,  é  Ja  adop- 
ción de  este  sistema;  pues  fueron  intempestivas,  emprendidas  en  tiempo 
de  guerra,  invasión  y  trastorno  general,  cuando  ningún  gobierno,  si  no 
es  un  despotismo  militar,  pudiera  haber  ecsistido.  Y  aquí  copia» émos  lo 
que  dice  un  respetable  escritor  de  Buenos  Ayres  que,  sin  embargo  de 
escribir  en  aquel  mismo  lugar,  será  quizá  tan  imparcial  como  el  que 
cita  la  Abeja,  caja  esencion  de  parcialidad  y  preocupación  de  partido 
parece  ser  fundada  en  \&  poderosa  razón  do  estar  él ; "lejos  de  su  patria." 
"La  palabra  federación,  tomada  en  un  sentido  equívoco,  fué  el 
talismán  de  que  los  desorganizadores  se  sirvieron  para  estab'ecer  en 
los  desiertos  un  dominio  precario.  Felizmente  los  personages  han  desapa- 
recido ,  dejando  ensangrentadas  las  huellas  de  su  carrera  ,  pero  la  pa- 
labra quedó  ,  sin  embargo  mucho  tiempo  ,  haciendo  en  el  oic*o  de 
los  buenos  el  efecto  mismo  que  hace  el  eco  de  !a  borrasca  que  to«- 
davia  va  mugiendo  á  lo  lejos.  Ahora  que  ésta  se  ha  dbipado  bjo  un 
cielo  mas  serena  ahora  que  la  constitución  del  estado  ha  de  estable- 
cerse sobre  ¡as  Bases  de  eentralidad  ó  federación,  conviene  que  ésta 
sea  conocida  en  SU  significado  ecsacto ,  y  que  los  pueblos  vean  que 
tanto  como  fué  funesta  en  una  acepción  violenta ,  puede  acaso  con-- 
¥enir  eon  sus  deseos,  consultados  si  su  aplicación  corresponde  con  sus 
intereses  y  demás  objetos  que  deben  considerar  antes    de    decidirse."  , 

Y  nosotros  nos  atrevemos  á*  sentar,  sin  embargo  de  lo  que  dice 
é\  escritor  citado  por  la  Abeja,  que  los  triunfos  y  glorias  adquiridas 
en  las  repúblicas  de  la  Plata  y  Chile  contra  sus  enemigos  se  deben 
mas  al  entusiasmo  que  generalmente  reinó  ea  los  prioaeroi  anos  de 
la  revolución,  y  al  vigor,  desprendimiento  y  amor  patrio  que  de  eiío 
dimanaban ,  que  no  á  la  centralización  del  poder :  y  que  la  guerra 
civil,  el  descrédito  esterior  y  la  desmoralización  de  los  pueblos  ,  "que 
(como  dice  el  mismo  respetable  escritor  que  hemos  citado)  hijo  el  vela 
federal  afiigió  á  la  patria,  haciendo  á  un  tiempo  mismo,  con  la*  pro- 
fanación de  aquellas  palabras,  un  trono  sangriento  á  la  a  arquía  y  un 
duelo  hipócrita  á  la  libertad,  "  tuvieron  un  origen  muy  distinto  de 
aquel  que  quiere  suponer  el  escritor  que  cita  la  Abeja;  y  en  esta 
nos  apoyamos  en  la  opinión  de  algunos  de  los  mas  distinguidos  ar- 
gentinos. ¿Pero  quién  ignora  que  el  tiempo  áe  revolución  ,  de  guerra 
y  de  trastorno  no  es  el  propio  para  la  adopción  de  gobiernos?  En 
semejantes  circunstancias  el  mas  despótico,  el  mas  fuerte,  y  el  que  en 
tiempo  de  paz  y  tranquilidad  no  sería  tolerado,  quizá  sería  el  mejor, 
y  el  que  mejores  resultados  produjese.  ¿  Acaso  hemos  de  juzgar  de 
la  calidad  y  adaptación  de  las  instituciones  por  el  buen  ó  mal  ecsito 
de  ellas  en  tales  circunstancias?  ¿Debe,  acaso,  un  pueblo  adoptar  y 
sufrir  de  continuo  aquellas  que  únicamente,  en  semejantes,  casos  serian 
capaces  de  corresponder  con  las  |urgencias  del  tiempo?  No,  es  en  tiempo 
de  paz  y  sosiego  cuando  las  naciones  deben  fundar  sus  inslitucio- 
n«s;  y  éstas  deben  ser  las  mas  adecuadas  para  promover  la  pros* 
peridad  del  pueblo;  deben  ser  ecsimidas  de  aquellas  arbitrariedades 
que  eesige  un  estado  de  revolución  invasión,  y  guerra,*  y  solo  deben 
tener  relación  á  éste ,  en  cuanto  se  considerase  por  un  cálculo  jui* 
sioso  y  prudente  probable  ó  posible  de  sobrevenir.     Peáo  es   ai    e©tti.dg 


elemental  federativo    de  las  provincias    del    Rio  de  la  Plata  á  que  no- 
mos de  apelar  en  prueba    de   lo  provechoso   y   benéfico     que    han    sido 
esa    separación    y   esas  ideas    federales   que   tanto     se     han    deprecado 
y  tratado  de  desacreditar,  por  parte  de  algunos  cuya  falta  de  preciencia,  por 
lítica  ó  fuertes  preocupaciones  no  les  permitían  ver,  de  estas  ocurrencias,  mas 
que  su  afecto  inmediato  y  momentáneo.  Es  indudable  que  estas  provincias, 
con   sus    asambleas  y  gobiernos   particulares,   han  hecho    mas  progresos 
en   ía   ciencia  política,  en    ios  sanos    principios  del   gobierno  práctico,  en 
civilización,  en   ideas   verdaderas   de   libertad  civil  y  religiosa,  en  pros- 
peridad  nacional  y .  reputación   esterior  y  mutua  en  los  cortos  años  que 
han  transcurrido  desde  ia  época  de   su  separación,  que   en  iodo  el   tiempo 
anterior,  desde  el  principio  de  la  revolucionry  que  mas  se  respetan  y  quieren 
mutuamente  en  el  dia,  á  pesar  dé  esa  separación,  que  en  ningún  tiempo 
de    consolidación:   pues  se  ha   conseguido  por  ese    medio    el    desterrar 
los  celos  de  las  demás  provincias  hacia  la  de  Buenos-ayres,  y  el  influjo  y 
espíritu  de  dominación,  imaginados  ó  reales,   de  esta,     ¿Ac&*9,   las  pro- 
vincias de  Buenos.  Ay res,  Mendoza  y  San  Juan  hubieran    podido  adoptar- 
los principios  y  sistemas,  tan  ilustrados  y  liberales  que    con  tanto  honor 
han    proclamado    y    puesto   en    práctica ,    si  el  gobierno   hubiese   conti* 
üuado  consolidado?   ¿Acaso  la  consolidación  ó    centralización  del  poder> 
precave*  las  guerras   civiles   y  las  discordias    provinciales  ó    seccionales? 
¿No   hemos    visto  é    Méjico  Imperial,  con   un    gobierno    consolidado    y 
fuerte^  dividido    en  facciones,  y   lacerado  por,  guerras  intestinas  y  en  ua 
estajo  de  ruina;  y  no  le   vemos  bajo  el  sistema  federativo  que  ha  adoptado, 
tranquilo,  floreciente  y  respetado.   Que   los  triunfos  y   las  glorias  adqui* 
ridas  em  la  -Plata  y   Chile  fueron  conseguidas  bajo  gobiernos  centralizados, 
es   muy  cierto,   pero  el   decir   por  esto  que  fueron  debidos  á  esta   cen- 
tralización, es  desechar  caprichosamente,   las  verdaderas  causas  á  que  sa 
debieran) y  atribuirios  á  una  circunstancia  que  era  muy  secundaria  y  com- 
parativamente de  poco  momento, 

¿Y  si  fuese  verdad,  como  dice  la  Abeja,  que  la  "utilidad  que  han 
podido  producir  las  confederaciones  se  debió  mas  bien  al  carácter  de  ios. 
pueblos  federados  que  á  sus  instituciones"  que  solo  los  Suizos,  Holandeses 
y  Norte  americanos  "pueblos  sumamente  moderados  y  amantes  del  orden'* 
han  podido  sacar  ventajas  de  ellas,  sería  razón  por  que  Chile  no  debiese 
adoptar  este  sistema?  ¿Acaso  los  chilenos  no  son  moderados  y  amantes 
del  orden?  Es  indudable  que  en  estas  cualidades  y  en  docilidad  política, 
no  ceden  á  ningún  pueblo  del  orbe,  como  lo  es  igualmente  que  en  nada 
se  asemejan  á  la  vivaz,  pero  corrompida  y  turbulenta  Grecia,  ni  a  la  lujosa 
(como  dice  nuestro  articulista}  y  guerrera  Alemania.  Y  nos  parece  qua 
hay  pocos  pueblos  en  que  no  sea  repugnante  un  hombre  turbulento,  ó  en- 
que  (sin  disgusto)  "sufran  ai  que  aparentando  grande  ingenio  aspira  a 
Haber  mas  que  sus  conciudadanos." 

No  es  menester  seguir  á  nuestro  antagonista  en  la  breve  relación 
histórico  •política  que  hace  de  las  llamadas  federaciones,  pues  él  mismo 
nos  ha  ahorrado  el  trabajo  de  esponer  los  defectos  crasísimos  y  radicales, 
de  su  organización  y  las  causas  del  malogro  y  desgraciado  ecsito  que 
sufrieron. 

"Los  Estados  Unidos  de  Norte  América  ,  dice  la  Abeja  ,  á 
baienee  el  espíritu  de  imitación  o^ue  predomina  en  este  siglo  califica  com«b 
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fc  Ida  archétipa  de  los  sistemas  republicanos  ,  forman  * n   efecto  te  fe- 
deración menos  viciosa;    pero  padece  los   defectos  suficientes  para  ser  dé* 
biles  comparativamente  respecto  de  cualesquiera   otro    gobierno  consoli- 
dado.     Jista  es  una  aserción  dogmática  .sin  pruebas,   pues  las  que   aluce 
en  su  apoyo   110  son   del  caso.  Vamos   á  entrar    en    el    a^ut  to  y   hacer 
ver,  si  nonos   engagafiamos,  que  é-ta  carece  enteramente  de  fundamento 
Hemos  visto  que  el    gobernó  nacional   de   estos   estados   tiene,  respecto 
á  lo  estenio,  todas   las  facultades  que  debiera    tener,  si    fuoSe  república 
consolidada.-  todas  las  que  tiene  el  de  la  Gran  Bretaña  ó  el  de  Colombia. 
JNo  hay  limites   constitucionales  á    su  poder  para  levantar  ejércitos.  coas* 
trnir  escuadras    y  diríjaos  á    donde    mejor  le   parecí* >?m  ;   puede  imponer 
contribuciones,  negociar  préstamos,   y  sacar    todos   los    arbitrios  que  ne- 
cesitase;-entrar  en  tratados  oe  alianza  ú  otros,  y  hacer   todo  cuanto  las 
ecsijeneías   nacionales  demandasen,  y  todo   esto  sin  consultar  á    los  2:0. 
ciemos  paiticuiares  de  ios  estados    en  nada.  f¿)  eiecuíivo  manda  el    PJer» 
cito  y  la  armada   y  dispone  de  ellos;  -  nombra  los'empleados,  con  acuerdo 
del   senado  ;    pued«   iniciar    tratados;   declarar  la  guerra,   según  ia    ley* 
y   hacer  la  paz,  y    tiene  todas  las  facultades  concedidas    por    ia  consti- 
tución Chilena  del  año  23.  al  ejecutivo,  con   la  escépción  de  la  iniciativa 
esclusiva  de  las  leyes,  y  el  nombramiento  privativo  de  los  oficiales  subal- 
temos  de  mar  y  tierra:  y,  á  mas,  tiene  ei  veto   sobre  las  leyes,  Respecto 
á    lo  interior    tiene   todas  las  facultades  nacionales    que  pueda    demandar 
Ja     mas   espedita  administración.     Dispone    el    ejecutivo    de    las  fuerzas 
nacionales  libremente   en  tod  >s  los   estados,   y   en    casos  permitidos  por 
la  constitución,  de  las   milicias  de  ellos;   nombra,  con  acuerdo  siempre  del 
senado,   todos  ios  empleados  nacionales  que  requieren  el   despacho  y  ad* 
Winistracion  de  los   ramos  respectivos  del  gobierno  genera!,  Unto   en  la 
capital   como  en  los   estados    particulares;    dispone  4   su    arbitrio   de    los 
recursos   nacionales  de  guerra:  y  el   gobierno,  con    la    previa  cesión  del 
terreo  necesario,  por  parte  del  estado  en  que   estuviese  y   el    particular 
ft   que   perteneciese,  construye  Jas  fortalezas,  caminos    militares  y    otros 
arsenales,  diques,  fanales,  fábricas  de  armas,  a  macenes  y  aduanas  que  tenim 
por  conveniente;  regula  el  comercio,  la  moneda  acuñada  y  el  tráfico  con 
los  indios:   habilita   los  puertos  de   entrada  y  de  la  navegación  costanera; 
puede   establecer  sus   oficinas  de  enganche   ó  recluta  en  todos  ios  estados, 
para  aumentar  el    ejército  y    la  marina,  y  en  ñn  hacer  todo  lo  que  sea 
necesario  á  4os  fines  nacionales.    ¿Cuales   son  entonces   los   defectos  que 
Padece^, suficientes  para  hacer  esta  federación  débil  comparativamente  respecto 
de   cualquiera  otro  gobierno  con  sondado?  Pero  no  es  ad.  ¿Cual  es  la  opinión 
de   Jas   naciones  de   fcuropa  relativa  a  esta  cuestión?    ¿No  obra    ya    esta 
nación,  -que  se  quiere   suponer    débil ,  un  influjo    muy   poderoso*  en    la 
política  de  aquehas  naciones?    Y  será    esto   quizá  á  causa  de    alguna  otra 
consideración  aparte  de  la  id*  a  ó   persuasión  de    su   poder?   Pero    vamos 
6  las  pruebas.    ¿No   sostuvo  esta  nación   joven,    ahora  diez     años  ,     una 
güera  de  tíos  años   y  medio,  contra  ja  nación  mas  poderosa  di  g-lobo 
como  es   la   Gran   Bretaña?  ¿Y  después   no  se  hizo  ia  paz  de  -Gante  sin 
que  costase  a  nuertros   hermano*  del  norte  un  solo  sacrificio,  á  pesar  de  lo 
que  dice  el   sabio  americano  citado  por  la  ñ  beja?  Pues  este  tratado  tuvo 
por   base   el  mas  rígido  staius  ante  beUum.    Y  aquí  es  menester  hacer  aU 
ganas  obsemcioa«s  ¿óbrelo  que  úice  este  apreciador  de  la  amiMucitm  nmfet 
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americana,  que  tanto  conocí  miento  demttértra  dé  ella  y  los  sucesos  ám 
aquella  guerra,  Es  en  efecto  un  principio  umversalmente  conocido  que  la> 
unión  da  ¿a  fuerza,  pero  ia  unión  no  es  la  consolidación.  ¿Cual  es  el  em- 
blema de  la  fuerza  que  resulta  de  la  unión?  ¿No  es  un  haz  de  varillas?» 
¿Y  no  es  un  principio  umversalmente  conocido  que  este  haz  presenta  una 
fuerza  y  una  resistencia  mucho  mayores  que  un  trozo  sólido  de  madera 
de  igual  clase  y  circunferencia?  ¿No  saben  los  constructores  navales, 
que  ios  palos  de  buques  construidos  de  varios  pedazos  s©ra  mucho  mas 
fuertes  que  los  enteros?  "Todo  el  mundo  sabe  que  la  sujeción  del  Canadá 
se  frustró  ía  primera  vez"  no  "por  las  dificultades  que  algunos  de  los 
estados  presentar on  para  concurrir  eon  el  contingente  ríe  soldados  que  debía 
completar  el  ejército  de  la  república"  sino  por  la  impericia  da  los  generales 
y  oficiales  empleados  en  aquel  ser  icio,  y  la  falta  de  experiencia  de- los 
soldados,  que  eran  nuevos  y  jamas  hablan  estado  en  acción,  Esíq  apreciador 
de  la  constitución  norte  americana  debía  haber  sabido  que  los  estados  na 
son  eesigidos  por  contingento  alguno  de  soldados  para  .formar  el  ejército 
déla  república;  que  é¿te  se  compone  de  hombres  enganchados  ó  -red  atados 
Indistintamente  en  todas  partes  de  ella,  y  el  ejército  que  invadió  el  Ca* 
nada  la  primera  vez,  fué  de  esta  clase,  Pero  ios  Estados  Unidos  no  so 
habían  visto  emp*  liados  en  mu  a  guerra,  sino  es  una  marítima  de  corta 
duración  coa  la  Francia  y  otra  con  Argel,,  en  treinta  anos;  los  soldados 
y  casi  todos  los  oficiales  de  la  revolución  se  habían  desaparecido  ,  y 
los  que  componían  el  ejército  de  la  federación  en  aquella  época, 
carecían  de  experiencia  y  conocimientos  prácticos  de  la  guerra,  y  el 
ministerio  de  guerra  tampoco  poseía  aquellas  ideas  esperi mentales  tan 
importantes  al  buon  desempeño  de  sus  funciones:  añádase  á  esto  que  la, 
guerra  fué  declarada  intempestivamente  sin  aquella  preparación  que  de* 
bia  haberla  precedido:  y  ¿  qué  hay  que  estrañar  que  un  ejército  invasor 
de  esta  naturaleza,  así  dirigido  y  provisto,  se  viese  frustrado  en  sus 
operaciones  por  una  fuerza  veterana,  mandada  por  jenerales  y  oficiales 
esperaos  que  habían  estado  en  las  guerras  continentales-  y  peninsular 
de  Europa,  y  perfectamente  preparada  para  recibirlo?  A  esto  se  debe  indu- 
dablemente lo  que  este  inteligente  llama  el  rápido  progreso  de  las  armas 
británicas  en  aquella  guerra,  y  no  á  las  trabas  imaginadas  de  su  órdea 
orgánico,  pues  éstas  fueron  las  mismas  en  la  última  parte  de  la  guerra 
como  fueron  en  su  principio,  porque  en  nada  se  variaban;  y  es  sabido 
de  todos  que  esta  parte,  que  era  cuando  tenian  que  luchar  contra  todo 
el  poder  marítimo  y  terrestre  de  su  enemiga,  pues  la  guerra  de  la  pe« 
HÍ us u la  y  la  de  Francia  se  habían  concluido  con  la  restitución  de  Luis  18  y; 
Fernando  1  á  sus  tronos,  dejando  así  sus  fuerzas  disponibles,  fué  emi- 
nentemente próspera  y  ventajosa;  y  el  tratado  de  Gante  fue  firmado 
sobre  la  base  de  una  completa  y  mutua  restitución ,  sin  embargo  de  que, 
se  creia  firmemente  al  tiempo  de  firmarla,  que  el  ejército  de  doce  mil 
veteranos  destinados  á  reducir  la  Nueva  Orleans  y  la  Luisiaua,  habría, 
conseguido  tomar  esta  pla¿a,  con  un  gran  botín;  aunque  después  resulté, 
que  este  ejército  habia  sido  completamente  destruido.  El  ejecutivo  de 
los  Estados  Unidos,  como  ya  hemos  dicho,  tiene  en  sus  facultades  cons- 
titucionales el  poder  de  mover  en  el  tiempo  que  considere  mas  apro* 
potito,  los  elementos  militares  do  mar  y  tierra,  independiente  de  todo> 
«airo.  Pero  en  todo  país  que  quiere  conservar  sus  libertades,  es  wenestef 


^Tiela  ficolte^  de- sacar  los  medíoS  pal^Tcrear  ó  'juntar  estos  elementos  ,  y 
nacer  estos  movimientos,  resida"  en  los  representantes  del  pueblo.  En 
todo  estado  libre,  ó  representativo,  que  es  io  mismo,  la  guerra  se  con- 
duce con  mas  ó  menos  energía  y  desembarazo  según  su  mas  ó  menos 
popularidad:  quiere  dwir,  según  la  opinión  mas  ó  menos  favorable  del 
pueblo  hacia  ei'a:  y  siendo  ésta  opuesta  á  la  opinión  y  deseos  de  ia 
parte  mas  pudiente  de  él,  con  quien,  debe  contar  para  los  préstamos  y 
medios  estraordtnarios  de  la  guerra,  es  vibto  que  todo  gobierno,  bien 
consolidado,  ó  federativo,  en  estás  circunstancias  en  contraria  grandes  obs- 
táculos á  sus  operaciones  por  falta  de  estos  medios;  ademas  del  influjo 
moral  que  produce  e¿ta  oposición  sobre  las  -disposiciones  del  gobierno. 
En  este  estado  estuvieron  los  Estados  Unidos  en  la  última  guerra  con 
la  Gran  Bretaña.  Esta  fué  opuesta  á  la  opinión  de  un  partido  muy  numeroso 
que  se  corniola  en  gran  parte  del  comercio  y  hombres  pudientes;  los 
recursos  ordinarios  de  ia  nación  fueron  minorados  por  ia  guerra,  y 
no  bastaban  para  cubrir  ios  inmensos  gastos  de  semejante  lucha ,  de 
consiguiente  era  menester  recurrir  á  préstamos  y  medios  extraordinarios, 
y  entonces  se  vio,  lo  que  se  veria  en  cualesquier  otro  pais  á  donde  el 
gobierno  no  tuviese  la  facutad  de  imponer  contribuciones  arbitrarias, 
desiguales  y  forzosas —que  los  capitalistas  opuestos  á  la  guerra,  no  quer- 
rían prestar  sus  caudales  para  sostenerla,  y  se  daban  por  satisfechos  en 
•ver  ias  desgracias  y  descrédito  nacional,  porque  al  mismo  tiempo  conse- 
guían el  que  el  partido  opuesto  se  desacreditase.  ¿Y  acaso  los  Estados 
Unidos  son  la  primera  nación  que  se  ha  visto  en  este  estado  ?  ¿No  es 
notorio  que  la  oposición  del  pueblo  de  Inglaterra,  y  la  consiguiente 
dificultad  que  esperimeníó  el  gobierno  en  obtener  los  medios  para  con» 
tinuar  la  guerra  en  que  consiguieeon.su  independencia  estos  estados,  fué 
una  de  las  causas  principales  que  le  obligó  á  concederla  y  concluir  la 
paz?  ¿No  saben  todos  que  el  pueblo  por  medio  de  sus  representantes 
en  parlamento,  compelió  al  gobierno  á  escuchar  esta  voz,  que  antes 
había  pronunciado  tan  claramente  fuera  de  él!  ¿Y  en  qué  consistía  el 
fcoder  invencible  de  la  Gran  Bretaña,  y  la  facilidad  con  que  ob tenia  los 
medios  en  ia  última  guerra,  tan  prolongada,  sangrienta  y  costosa,  con 
la  Francia  y  casi  toda  la  Europa  confederada,  sino  en  la  opinión  uni- 
versal del  pueblo,  de  ia  justicia  y  necesidad  de  ella,  y  que  era  menes- 
ter sacrificar  todo  para  llevarlo  edeiante. 

Pero  la  Abeja  nos  dice  que  ésta  federación  padece  defectos  que 
la  hace  "débil  comparativamente  respecto  de  cualquiera  otro  gobierno 
consolidado,9'  Su  población  y  ia  de  España  son  casi  í goales,  y  ésta  tiene 
un  gobierno  consolidado  y ademas  fuerte;  sin  embargo  ¿cual  es  la  nación 
mas  poderosa  de  las  dos,  á  pesar  da  los  centenares  de  niHíones  qae  la 
España  ha  sacado  de  ias  Amérieas?  Seria  fácil  sacar  otros  ejemplos  de 
entre  los  damas  estados  del  mundo,  para  hacer  ver  lo  infundado  de  la 
aserción  de  la  Abeja  en  esta  parte,  pero  creemos  haber  ducha. 'lo  bas- 
tante para  convencer  á  todo  hombre  imparciaL 

Mas,  dice  que,  ^en  cuanto  á  su  sistema  federativo  no  se  presentan 
Sucesos  ni  razones  que  nos  persuadan,  que  serian  menos  felices  y  virtuosos, 
6  que  no  serían  mas  fuertes  formando  un  estado  solidario,"  ¿  Y  cerno 
es  que  en  aquel  pais,  donde  tanto  observan  las  operaciones  del  gobierno 
x  ¿us  efectos.  4  donde  conocen  tan  íntimamente  él  origen  y  principio 
f  % 
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preservativo  de  su»  virtudes  y  libertades  nacionales,  de  sn  felicidad  y 
de  su  poder,  que  esta  consolidación  sea  tan  reprobada?  ASIí  todo  hombre 
sensato  está  persuadido  que  la  mayor  desgracia  nacional  que  pudiera 
sobrevenir,  si  no  es  una  absoluta  disolución  de  la  federación,  seria  la 
consolidación.  ¿  Acaso  no  sabrán  hacer  una  estimación  justa  del  valor 
de  esta  institución  después  de  tan  larga  esperiencia  ?  ¿No  ven  que  todas 
Jas  medidas  que  influyen  en  la  moralidad,  inteligencia  y  prosperidad  tía 
feus  pueblos  dimanan  de  este  principio ;  y  que  aun  su  eesisíencia  na- 
cional depende  de  ello?  ¿No  saben  que  en  el  dia  en  que  s©  tratas* 
de  Gpñ  oiidar  la  unión,  que  toda  ella  se  dividiría,  y  que  vendría  Á  parar 
en  una  porción  de  naciones  totalmente  independientes  la  una  de  la 
otra  ,  y  que  entonces  se  verían  guerras  de  conquista  entre  el*as,  tm*- 
tando  las  mas  poderosas  de  hacer  sucumbir  4  las  pequeñas  y  débiles 
para  agregabas  á  ellas?  ¿Qué  su  fuerza  empleada  así  contra  rada  éiía} 
quedaría  anonadada  ,  y  que  quizá  caerían  en  poder  de  alguna  naeio¿ 
europea  ó  afortunado  déspota  doméstico?  La  última  guerra  coi!  la 
Inglaterra  les  dio  enemigos  continentales  bastantes  para  probar  la  honda 4 
y  firmeza  de  su  constitución  ,  aunque  es  cierto  que  no  estaban  en  con* 
tacto  permanente;  pero  cuando  les  han  venido  de  lejos  el  gobierno  fer 
derativo  ha  obrado  con  tanto  acierto  que  los  ha  rechazado  y  de  truiclo, 
sin  que  la  ocupación  de  la  capital  haya  sido  causa  de  la  conquistó  o 
sumisión  del  pais  ,  como  ha  sucedido  en  casi  todos  los  gobiernos  ¿óliJo.t 
de  la  Europa;  sino  antes  al  contrario  sinió  de  nuevo  estímulo  y  motivó 
de  mayor  unión  y  empeño  para  hacer  la  guerra.  Y  aquí  creyendo  la 
.Abeja  que  sus  observaciones  en  esta  parte  tío  merecían  suficiente  consi* 
aeración,  trató  de  apoyarlas  en  el  dictamen  del  inmortal  Washington* 
el  hombre  sin  duda  mas  autorizado,  y  de  conocimientos  mas  prácticos 
que  podía  presentar.  Para  este  fin  nos  presenta  un  estraeto  de  la  "cé- 
lebre carta  circulada  á  la  conclusión  de  su  mando."  Pero  parece  ig- 
norar nuestro  escritor,  que  Washington,  en  esta  carta,  hace  referencia 
á  un  estedo  de  cos^s  muy  anterior  á  la  adopción  de  Ja  presente  cons- 
titución de  aquel  país  :^  á  sucesos  é  instituciones  que  tuvieron  lugar 
y  eesistian  durante  la  guerra  de  la  revolución.  Cuando  ésta  pridpió, 
los  estados  convenian  en  formar  un  congreso  general,  y  un  compacto 
de  unión;  este  fué  bastante  defectuoso,  pues  apenas  concedió  faeu I tadea 
para  un  gobierno  nacional,  y  las  del  congreso  fueron  muy  limitadas, 
ce  puede  decir  que  no  hubo  ejecutivo  nacional,  puesto  que  el  .presidente 
del  congreso,  con  poderes  muy  indefinidos  y  estrechos  ,  ejercía  esta 
carácter.  JLos  estados  habían  reservado  en  sí  todas  las  prerogat  i  vas  efec- 
tivas; -como  contribuir  con  sus  respectivos  contingentes  de  tropa  y  di- 
Hero  «fce.  El  genera!  en  gefe,  que  era  Washington,  estaba  sujeto  á  las 
operaciones  tardías  del  congreso  ,  que  en  su  tumo  dependía  en  grají 
|>arte  de  la  voluntad  y  capricho  de  Jos  respectivos  estados  ¿  Qué  hay 
que  estrailir  que  uo  gobierno  tan  mal  organizado  é  incompleto  hubiese 
frustrado  los  planes  mas  bien  concertados?  Antes  al  contrario  debemoa 
admirar  cómo  pudieron  conseguir  su  independencia  bajo  semejante  sis* 
tema  contra  un  enemigo  como  la  Inglaterra :  y  es  prueba  que  aun 
aquella  tan  imperfecta  federación  encerraba  por  otra  parte  cualidad** 
^ue  pu<  iéron  superar^  estos  enormes  defectos, 

fisto  compacte   de  unión  duró  bast*  eí  aSo   1787  cuando  co|f» 
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Yeneidos  todos  !o«*  estados  de  su  insuficiencia,  en  enya  eonviccion    la 
opinión  del  gran  Washington  influía  poderosamente,  nombraron  un  con. 
greso  constituyente,   por  el    qae    fué    formada  la   presente   constitución ; 
que   tiene    por  basólos   artículos  de    la  antigua  confederación,   pero  mo« 
dincado¿,  ampliados  y  de  tal  suerte  revisados,  que   los  defectos  que  con* 
tenían,  y  de  que    Washington  hace  mención  en  aquella  circular,   fueron 
«a'vados.    Esta  constitución  fué  aprobada  por  aquel  célebre  hombre;  y  en 
efecto,   su  adopción  por  los  respectivos  estados,  que  no  tuvo  lugar  respecto 
¿  todos  hasta  dos  ó   tres  años  después,  fué  debido  al  grande  influjo  do 
£U  opinión  y  recomendación.   Y  esta  opinión  de  la  bondad  y  suficiencia 
de  esta  constitución   fue   uniforme    durante  el   tiempo  en   que    fue   pre- 
sidente y    basta  su   muerte;  y  no  omitió  oportunidad  de  manifestarla,  ni 
de  esforzar  su  observancia  y  conservaeion  intacta.   La  misma  han  tenido 
4odos   los  presidentes   que  le  han    seguido:    hombres   grandes     é    ilustra- 
dos.   El  sabio  que  acaba  de  dejar   la   siSía   presidencia),  en  su   mensage 
al   congreso  nacional    el    ano  pasado  de    23  dice  ;    "si    se    compara    la 
condición    actual    de    nuestra    unión    con    su    estado    á    la    conclusión 
de  nuestra  revolución,   ia  'historia   del    mundo    no    ofrece    un    ejemplo 
de   un    progreso    en   todas    !gs    importantes    circunstancias     que    consti- 
tuyen la   prosperidad  nacional,  que  tenga  semejanza  alguna  al  nuestro.1'—, 
"  No  es  necesario  tratar  en   esta  ocasión  de    la  mejoría  tan  grande  que  sq 
ha  hecho  en  eí  sistema  mismo    (federativo)   por  la  adopción   de   la   pre- 
gente   constitución,    ni   de  su    feliz  efecto  en  elevar  el  carácter    y   pro* 
teger  los    derechos   de   ía  nación,  tanto   como  los    particulares.  ¿A  quá 
pues   debemos  estas  felicidades?   Es   sabido    de   todos   qu3   las    debamos 
á  nuestras   institi eones  ■'   En   el  del   año    p»*óesimo    pasado  dice;    "La 
esperiencia  ha   mostrado  ya,   que  ia  deferencia   de    clima,  y   de  industria 
dimanada  de   aquel'a  causa,    inseparable    de    un   dominio    tan    vasto,  y 
«que    bajo   otros    sistemas  pudieran  tener    un  efecto  repulsivo,  no  pueden 
manos  entre  nosotros,    bajo    reglamentos    sabios  ,  que     producir    un    re- 
sultado opuesto.   Los   producios    de   que    una    porción    carece ,    la    otra 
4?uede   suplir,  y  esto  se  esperimentará   mas  sensiblemente  en    las  partes 
mas  distantes  ia    una  de   ia  otra ;  formando    de  este    modo  un  mercado 
doméstico  y    un  intercurso  activo    entre    las  estremidades  ,  y  en  todas 
partes  de   nuestra  unión.  Así  por  una  feliz    distribución  de  poder  entre 
el  gobierno  nacional   y  Jos    de     los  estados  ;  gobiernos  que    *e   apoyan 
«sciusivamente  en  la   soberanía  del    pueblo ,   y    que   sen  p'enrmente  ade- 
cuados á  (os  grandes  fines  por  que  fueron  respectivamente  establecidos;  cau- 
sas  que    de  otro    modo    pudieron     ocasionar    una    desmembración,    ia* 
fluyen    poderosamente  para  estrechar  los    lazos  y    ligarnos   múluamente. 
El    gran    político  que  actualmente   ocupa   aquella  silla,  sin   duda  uno  de 
los  primeros  del  siglo,   $f.r    Adam%  hablando  de  las  instituciones  de  aquel 
pais,  dice  en  su   naensage    inaugural:  "Si  han  eesistido    dudas  que    una 
democracia   representativa  federal   fuese  un  gobierno  competente   para  el 
gabio  y  bien    ordenado    desempeño    de  los    negocios   generales    de   una 
nación  poderosa,   aquellas   dudas  se    han   disipado."  -Todos  los  fines  de 
la  sociedad  humana  se  han  logrado  tan  eficazmente  como  bajo  cualesrjuierotm 
gobierno   del  universo*  y   á    un   costo  que  escede   muy  poco  en  una   ge- 
ji  ración  entera  h  ios  gastos   de  otras   naciones  en  un   solo  año.  "1    y 
si    necesitáramos   mas   testimonios    en  favor    de  las  instituciones   de  aquel 
íkvorepi  Jo  pais,  lo  encontraríamos  ea  el  hecfco  de  qué  Méjico,  la  náct^hl 
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de  toda  la  América,  intes  española,  roas  aprocsimada  á  él  en  situaeioit 
geográfica,  y  por  lo  mismo  mas  íntimamente  impuesta  de  sa  estado, 
y  el  efeclo  de  sus  instituciones:— Méjico,  con  la  misma  religión,  las 
w'  n\»  costumbres,  tanto  sociales  como  políticas,  con  el  mismo  estado 
di  iíasíracion  que  Chile,  se  ha  decidido  para  confederarse;— hábieudo  adop* 
talo  el  sistema  federativo,  con  una  constitución  cuasi  copiada  á  la  letra 
d«  la  de  Estados  Unidos.  Y  lo  que  es  mas  ¿no  estamos  viendo  ya 
los  admirables  resultados  de  este  sistema  en  aquel  pais ,  que  después  de 
afios  de  con  ni oc  i  o  n,  -trastorno-  y.  ruina,  se  ve  bajo  sus  actuales  benéficas 
instituciones  trauquüo,  bien  ordenado  y  floreciente?  Pero  se  nos  dirá, 
que  el  estado  de  Méjico  es  distinto  del  de  Chile;  que  es  estenso  y 
dividido  en  mas  provincias:  estas  son  objeceiones  que  no,  tienen  peso;— 
las  instituciones  c,u.e  han  producido  ia  felicidad  de  Méjico  reportarían 
las  miamos  ventajas  á  Chile.  ¿Y  no  las  han  adoptado  igualmente  las 
provincias  de  Guatemala  ?  También  el  célebre  editor  de  la  revista  de 
Edimburgo  en  un  elogio,  pronunciado  recientemente,  de  los  Estados 
U oíaos  pregunta:  "¿Cual  es  el  pais  del  universo. en  que  las  propiedades 
son  mis  seguras,  y  la  industria  mas  cierta  de  su  recompensa  ?  ¿  Donde 
es  la  autoridad  de  la  ley  mas  orna i ¡potente  ?  ¿  Donde  están  la  inteligen- 
cia y  Ja;  riquezas  mas  esteúsivamenfe  difundidas,  y  mas  rápidamente 
progresivas?  ¿  Donde  es  la  sociedad,  en  su  descripción  general  ,  mas. 
pacífica  y  ordenada,  moni,  y  contenta  ?  ¿  Donde  son  mas  infrecaentes  los  tu? 
Inültoé  populares,  y  el  espirita,  eésisténcia  y  cuasi  el  nombre  de  pueblada 
menos  conocido?  ¿Donde  en  fin,  es.  la  enemistad  política  menos  pre- 
Vaiente,  las  facciones  mas  desterradas,  y  en  la  actualidad,  ios  partidos 
mas  extinguidos,  y  fundidos  en  un  sentimiento  de  aprecio  y  satisfacción, 
nacional  f  ¿  Donde  sino  en  la  América*?"  6>Ni  puéée  fundarse  ningún 
reparo  en  la  novedad  de  sus  instituciones,  ó  el  pretesto  que  todavía, 
3io  han  sido  suficientemente  probadas.  América  ha  prosperado  bajo  de 
SÜas  por  el  espacio  de  cuarenta  anos,  y  ha  eshibido  un  ejemplo  de  no 
interrumpido,  rápido  é  inaudito  progreso  en  riquezas,  población,,  inte- 
ligencia y  concordia,  mientras  que  todos  los  gobiernos  arbitrarios  del 
viejo  mundo  han  estado» sumergidos  en  la  ruina,  conspiraciones,  trastornos 
y  revoluciones  ."  'Ellos  han  multiplicado  y  aumentado  de  tai  suerte^ 
y  han  avanzad  "i  con  tan  milagrosa  rapidez -en  riquezas,  población  ,  in- 
dustria y  poder,  que  no  solamente  han  avergonzado  las  sociedades  es* 
tacionárias  de  la  Europa  ,  sino  que  han  obíigado  á  sus  estadistas  y 
economistas  políticos  á  revisar  y  reconstruir  sus  sistemas  para  hacer'  que 
correspondan   con  su  prosperidad  escesiva  y  sobrenatural ! 

He  aquí  los  resultados  del  sistema  federativo  de  los  Estados  Unidos, 
Resulta  Jos  que  ningún  otro  sistema  de  gobierno  que  hemos  conocido  ha 
podiio  proau  ir.  Y  aquí  necesitamos  de  toda  nuestra  caridad  política, 
y  de  toda  nuestra  persuasión  de  que  cuando  el  hombre  proceda  con 
rectitud  de  intenciones,  aunque  éstas  sean  equivocadas  y  perjudiciales, 
l?i  merece  la  indignación  de  súá  semejantes,  ni  debe  temer  la  respon- 
$abi udad -  para  no  esclamar  otra  vez  en  el  lenguage  de  la  Abeja  ¡Qué 
peso  de  responsabilidad  y  de  ecrecradon  debe  cargar  sobre  sí  el  que 
quizó  movido  de  preocupaciones  en  favor  de  algunas  nociones  favoritas, 
se  arrojase  á  primarnos  de  instituciones  <£U©  tal  vez  nos  proporcionariau 
iguales  ventgas  y  felicidades! 


El  autor  del  artículo  que  contestamos,  Labia  de  los  perjuicios  pú+ 
Micos   que  ocasiona  (a  constitución  norte  americana  en   su   régimen  interior 
por  losnglvtrerdos  (omaciales  ce  tac/a  provincianas  restricciones  parciales, 
de  los  esiudos  yhscwcrgmcs  <¡ue  se  han  svfrido   por  algunas  oposiciones 
de   Ln<dt  1 lardee.     *cbre  lo   que  ya  han    hablado ,  como   dice,  tanto» 
hornees  ilmtrados.   Artes  de  espener  la  falta  total  de  fudamento  en  e*te 
párrafo,  r-o  podemos  menos  que   espigar   nuestra  sorpresa  ai   ver  en  éste 
y  otros    ca;os,    /a  facilidad    ten  que  este  escritor   se   Fone  a   hablar  de 
instituí  iones  y  sucesos     que   tanto  parece  ignorar.  Debe  saber  él  que  nin- 
gún   estaejo  entre  les  norte  americanos  puede  hacer  reglamentos   comerciales- 
m   tener   otros   que  ios  hechos  por  el  congreso    nacional,    pues    les  estí 
epre^  mente  prohibido     por  la  constitución;- que   ningún    estado   ppede 
íwpowr  restricción  alguna  ai  comercio,  poi  mar  6  tiena,  m  al  intercurso 
mutuo  y   doméstico.  Y    que  jamas   ha  ocasionado    Rhode-Island  amargura 
alguna  *    la   nación.   Este  esttdo,  en  punto  á  territorio,  es  el  mas  pequeño 
cié    teda  ía  federación,    pues  su    longitud  no   esceJe  de  veinte  leguas,  y 
su   .antud  media   no  pasa  de  diez;   en    lo  que   respecta  á   población  hay 
otro,  que   es   el   estado  de   Dciaware,   que  es   todavía  menor,   pues   ésto 
no  alcanza  á   ochenta    mil  almas    cuando   aquél   liega  á   ochenta  y  cinco 
mil     Este  ettado    al   tiempo  de   la  formación   de    la  constitución  federal 
creyó  que    le  perjudicaba,    y   así  resistió  admitirla  por  algún    tiempo;-, 
pero  como   ésía  íué  sometida  á  la  libre  adopción  ó   repulsen  de  ios  res* 
pectivos   estados,   el  gobierno  federal    jamas  trató    de    obligarle    con  la 
tuerza  á   que  la  adoptase;   mas,  promoviendo  éste   una  ley  que  declaraba 
que  todos   los  estados  que  á  ciorfo  tieipo  prefijado   no   la  hubiesen    adr 
ñutido,  íuesen  considerados  como  naebnei  estrangercs  respecto  al  comercio 
é    intercurso,  este  estado  se  convencióle   los  perjuicios  que  le  resultarían 
de  su  oposición,  y  admitió  la  constitucion;-que  desde  entonces  hajraat» 
dado  estrictamente  sin  beber  dado  el  menor  motivo  de    amargura   é   la 
nación  ,    ni   mostrado  oposición  alguna  á   las  operaciones  federales.    En 
efecto  ¿qué   amargura   pudiera  causar  á  ía    federación  la  oposición  de  un 
estado  cuya  población   no  pasa  de  óchenla  y  cinco  mil  almas? 

Ya  creemos  haber  patentizado  que  los  Es  ti  dos  Unidos  del  norte  han 
sabido  formar  y  perfeccionar  de  tal  suerte  el  sistema  federativo,  que  ha 
producido  efectos  verdaderamente  admirables;  pues  las- operaciones  tanto 
del  gobierno  general  cerno  de  los  particulares  han  sido  benéficas,  armo- 
ínosasy  completas,  aun  en  mayor  grado  que  el  que  se  prometim  sus 
íuncadores  y  vmas  decididos  parciales  ¿Y  qué  hay  de  tan  difícil  en  ese 
sistema,  que  Cfcule  no  ha  de  poder  entender  y  adoptarlo?  ¿Los  pueblo* 
de  Méjico  y  Guatemala  son,  acaso,  na  ss  instruidos,  mas  inteligentes  que 
éste;  ó  habrán  procedido  aquellos  con  una  imprudente  ligereza  en  esta 
parte?  Ya  Méjico  habrá  probado  ía  ineficacia  de  un  gobierno  fuerte  para 
asegurar  la  prosperidad  y  sosiego  del  estado;  y  la  comisión  de  constitu- 
cion  al  tiempo  de  presentar  su  obra  dice  que  "desechando  toda  teoría, 
han  hecho  aplicaciones  prácticas  de  ios  principios  mas  sanos  de  los  derechos 
del  pueblo."  ¿acaso  é*te :  ¿tetina  requiere  para  su  provechosa  y  sat i sfao- 
tona  operación  mas  luces,  mas  hábitos  preparados,  Ó  costumbres  constitu* 
clónales  que  el  complicado  y  dificultoso  del  año  23?  Pero  no  es  nuestro 
Intento  el  hacer  un  analúis,  ni  esponer  los  defectos  que  ésta  en  nuestro 
inatento   acierra:    subirás  ocupaciones  ni  las  límites  de  éste  papel  lo 

3 


permiten/Indudablemente  contiene  eosas  muy  belfas,  pero  ©onsíáeratnos 
que  sus  defectos  son  radicales,  sin  cfue  las  ilustraciones  eruditas  y  es# 
posiciones,  ciertameate  especiosas,  de  ia  Abeja  y  áél  ecsáraen  instructivo* 
nos  convenzan  de  que  su  operación  práctica  seria  benéfica.  Ó  favorable 
ni  desenvolví  mienta  de  los  sanos  y  verdaderos  principios  del  gobierno 
republicano.  Ademas,  en  nuestro  concepto  toda  constitución  reglamentaria 
es  defectuosa,  y  encierra  el  germen  de  su  destrucción ;  pues  es  casi 
cierto  que  algunos  de  sus  reglamentos  sean  de  una  naturaleza  perjudicial: 
que  onezcan  obstáculos  al  buen  desempeño  de  la  administración:- esto 
obliga  á  su  enmendación  con  tanta  frecuencia  que  se  desacredita  y  hace 
que  la  miren  con  .indiferencia,  ó  como  üiia  obra  muy  imperfecta,  cuyas 
disposiciones  no  merecen  ser  consideradas  como  sagradas  ni  permanentes. 
Y  pudiera  suceder  que  circunstancias  que  se  considerasen  imperiosa» 
ecsigiesen  el  quebrantamiento  de  alguna  de  ellas  sin  ¿dar  tiempo  á  ha> 
eerí©  por  los  tortuosos  trámites  que  la  constitución  señalase,  y  be  aquí 
«1  código  fundamental  vulnerado.  La  esperiencia en  esta  parte  nos  ense« 
Üará  cuales  son  ios  reglamentos  que  mas  convienen  á  llenar  los  fine» 
de  las  instituciones;  así  éstos  deben  estar  sujetos  á  las  modificaciones 
y  enmiendas  que  el  cuerpo  legislativo  estimase  ú  ti  i  es  y  necesarias.  Las 
constituciones,  particularmente  de  estos  nuevos  estados  de  América,  deben 
ser,  por  ahora  según  nuestro  parecer,  paco  mas  que  declarativas  de  aigur 
nos  de  los  dogmas  y  principios  primordiales  y  mas  incontrovertibles  dal 
gobierno  libre  y  popular  ;  sobre  ios  que  jamas  pudiera  haber  cuestión; 
para  que  así  nunca  llegase  el  caso  de  tocarías:  porque  nada  influye  mas 
en  el  descrédito  y  falla  de  respeto  á  estas  instituciones  fundamentales 
que  la  frecuencia  de  alteraciones  en  ellas,  ó  Ja  necesidad  de  hacerlas* 
dejando  á  la  legislatura  nacional  la  facultad  de  desenvolver  y  aplicar  4 
éstos  conforme  la  esperiencia  y  los  intereses  del  estad®  I©  demandasen^ 
sin  contravenir  á  su  testo  claro  y  literal.  Y  es  indudable  que  seria  mejor, 
y  de  consecuencias  menos  funestas  y  perniciosas,  si  se  tratase  de  buscar 
un  poder  ó  facultad  para  hacer  lo  que  el  interés  común  eesigiese,  el  hallarlo 
en  una  construcción  ó  interpretación  algo  violentada  del  sentido  de  unas 
bases  fundamentales  de  esta  clase,  que  no  chocar  directamente  con  U 
prevención  espresa  y   literal  de  una  constitución  reglamentaria. 

Ya  hemos  dicho  que  en  tiempo  de  paz  y  sosiego  es  cuando  las 
naciones  únicamente  deben  tratar  de  darse  instituciones  permanentes:  es 
el  tínico  en  que  éstas  pueden  tener  su  completa  y  sana  operación;  y 
cuando  se  puede  darlas  aquella  estension,  y  á  los  diferentes  ramos  de 
la  administración  la  libertad  de  acción  y  aquéllas  facultades  que  ecsijen 
Ja  prosperidad  del  pueblo  y  la  buena  marcha  del  gobierno,  y  es  indu- 
dable que  todo  sistema  formado  en  .apoca  de  guerra -ó  divisiones  intes- 
tinas  debe  participar  demasiado,  sino  en  la  teoría,  á  lo  menos  en  la  prác- 
tica, del  gobierno  militar,  para  que  pueda  jamas  contribuir  al  fomento 
de  la  libertad  civil  é  individual;  ó  al  establecimiento  de  instituciones 
populares.  Los  Estados  Unidos  no  trataron  de  darse  constitución  perma- 
nente sino  después  de  algunos  años  de  reconocida  su  independencia  y 
hecha  la  paz;  cuando  ya  el  espíritu  y  hábitos  militares,  originados  en 
la  revolución,  Rabian  cedido  á  las  instituciones  civiles,  permitiéndoles  asi 
dárW  aquel  ensanche  en  todas  sus  partes  que  era  necesario  ásu  completa 
y  feliz  operación.  Hasta  entonces  se  conteatáioa  con  el  defectuoso  coña* 
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ftacto 'federativo,  y  el    ra?Ü  fcrganfeníio  congas»  nacíonaV 

También  liemos  sentado  que  aquel  estajo  menos  esptresfti  á  ¡nva« 
felones  estraojeras,  es  aquel  que  mas  púedé  consultar  la  prógperi<}ad  día 
pueblo  y  »a  libertad  individual,  porque  le  ecsime  de  ia  n  eesidad  de 
ilender  á  este  pe  igio,  y  de  hacer  muchos  reglamentos  en  vista  de  ello 
que  influyen  en  contra  de  estas  importantes  consideraciones^  Se  ha  querida 
persuadirnos  que  Chile  está  particularmente  es  puesto  ¿  titas  invasiones, 
y  que  por  esta  razón  necesita  de  un  gobierno  fugríe,  y  no  debía  adoptar 
el  sistema  federativo.  Pero  á  nuestro  entender,  si  hay  en  el  orbe  un 
país  menos  espuesto  k  invasiones  que  otro?  una  nación  que  pudiera  for- 
jar sus  instituciones  [se  entiende  reconocida  su  independencia  por  ¡a 
madre  patria  y  hecha  la  paz]  con  cuasi  una  absoluta  desatención  á  este 
peligro,  aquel  pais.  aquella  nación,  es  Chile;  Separado  por  la  inmensa  y 
casi  inaccesible  cordi  ¿era  de  un  lado,  el  desierto  intransitable  de  Ata- 
cama  por  otro,  y  aun  aquí  teniendo  por  vecinas,  naciones  hermanas,  ho- 
mogéneas en  su  origen  é  instituciones,  políticas,  religiosas  y  sociales;—' 
bañado  por  otro  del  gran  océano  pacífico  .  cuya  entrada  ettá  defendida 
por  el  paso  tempestuoso  del  Cabo  de  Horno*,  y  poseyendo  la  facilidad 
de  recibir  anticipadamente  por  la  via  de  Buenos  A  y  res  avisos  de  todos 
los  movimientos  de  Europa  y  demás  paises  d¿l  norte,  parece  que  Chile 
pudiera  descansar  en  la  seguridad  de  una  paz  octavian»,  y  ocuparse  es- 
elusivamente  de  su  propia  felicidad  y  engrandecimiento.  Ademas  ¿qué 
motivos  pudieran  producir  un  choque  entre  Chile  y  los  paises  del  norte 
é  de  Europa?  fea  situación  geográfica,  tan  distante  de  ellos  parece  que 
io  pone  fuera  de  todo  peligro  de  esta  naturaleza  ó  de  ser  afectado  por 
sus  circunstancias  políticas  y  sus  guerra?;  a?í  que  según  opinamos  la 
fuerza  militar  que  necesitaría  Chile,  en  el  estado  presupuesto  de  paz,  es 
muy  corta;  solamente  lo  necesario  para  guarnecer  las  fortalezas  de  la 
costa  y  frontera  ,  y  contener  las  incursiones  de  los  indios.  En  efecto 
parece  que  el  dios  de  la  naturaleza,  cuando  separó  á  Chile  del  deraaa 
mundo  por  montanas  inaccesibles,  desiertos  intransitables  y  océanos  vas- 
tos y  tempestuosos,  quiso  proporcionar  al  hombre  un  l^gar ,  donde  es* 
eluido  todo  influjo  y  todo  peligro  estenio  ,  pudiera  hacerse  el  esperi- 
mentó  del  grado  de  libertad  y  esencion  de  restricciones  de  que  es  sus- 
ceptible la  sociedad  humana.  £s  cierto  que  la  constitución  social  y  po- 
lítica que  actualmente  ecsiste  en  él,  ofrece  grandes  obstáculos;— pero  ésta5 
con   la  aplicación  de  los  medios,  se  purifica,  se  ilustra  y   se  corrige. 

Si  el  sistema  que  se  adopte  fuese  el  faderativo,  debe  haber  un 
deslinde  de  poderes  y  atributos  entre  el  gobierno  nacional  y  los  parti- 
culares de  los  estados,  daro  y  bien  meditado:  aquel  debe  tener  todas  las 
facultades  necesarias  al  mas  completo  desempeño  de  la  administración 
general;  y  éstos  solo  deben  retener  las  que  sean  de  una  naturaleza  do- 
méstica, y  que  no  tengan  concesión  con  ios  demás  estados  ó  paises  es- 
trangeros.  Debe  ser  la  obligación  sagrada  del  gobierno  general  el  res^ 
petar  inviolablemente  los  de  los  estados  J  y  estos  consultarán  su  interés 
en  mantenerse  dentro  de  sus  límites  sin  chocar  con  aquel.  Sobre  todo, 
la  legislatura  debe  constar  de  dos  cámaras,  y  el  ejecutivo  tener  el  veta 
•obre  las  leyes,  La  necesidad  de  evitar  el  que  puedan  hacerse  leyes  pre- 
cipitadas y  los  funestos  efectos  déla  eesaltacion  y  efervescencia  á  que  todo 
#uerpo  popular  está  espuesto  ,  como  también  ia  de  interponer  entre  e&tf 


cuerpo  y  el  ejecutivo  otro  minos  numeroso,  de  mas  peso  y  de  eonst* 
gu-ente  menos  sujeto  á  ser  afectado  por  las  pasiones,  ¿ara  L  preservaría 
déla  violencia  de  esta  efervescencia  y  de  los  efectos  de  esta  precipitación, 
demandan    lo  pnmero;    y  Ja    seguridad   y  decoro  dei  ejecutivo  á  mas  de 

ííLCOiíf  rKra!CKneS  ar"ba  esPretséBS  "q»<eren  lo  segundo.    ¿Hubiéramos 
visto  en    Chile,  y  aun   en  ot.as   partes,    tanta    resolución    intrmpestiva  . 
tan  a  legislación  jndigesta,  tanta  arrogación  de  peder  y  omnipotencia  de 
rarte  del  éter,  o    legislativo  ,  con  desdoro  algunas  veces  del   ejecutivo,  si 
ésfc  hubiese   ter.ido  el  veto,  y  aquel   constado  de  dos   cámaras?  La  triste 
eít-erií-ncia  de  la  ¿rancia  durante  su  revolución  y  aun  de  los  paises  hispano- 
americanos  ros  demuestra  de  un  modo  irrefragable  la  necesidad  de  ésto. 
JUi    todo   gobierno  popular     el    eje  cativo    necesita    de    estes   apovos    y 
prevenciones   contra   ¡as    usurpaciones  del  cuerpo  legislativo.  El   poder  v 
las  m.ras  de  una  asamblea   popular,  siendo    rara   vez    sospechadas   por  el  ' 
pueblo.  no    a  cautelan;   y  «bo  que   ningún    miembro    en  particular  ha 
de  llevar  sobre    si     la  responsabiidad   de   los   escesos    que   todo  el  cuer- 
po puede  cometer     el  ejercicio  de  su    poder  está  restringido  muy   Poco. 
per   la   r<  sponsabihd.d    personal    ó  consideraciones    de   carácter  ,   y    así 
ffiK  ;buSad°,De  /T<    ha   multado  que  en    todo  tiempo   y  nación, 
donde  la  forma  del  gobierno    admitía    asambleas   populares  se  han    visto 
esluerzos  constantes   de  parte  de  esas  asambleas  por  arrogarse    todas  las 
S||'/  creerías  s.gun  dictasen"  sus  pasiones  y    su    capricho.   Esta 
tendencia  ha  producido  en  los  gobiernos  populares,  modernos  restricciones 
«poder  de  estos  cuerpos;  cifiéndolos   sólo  á    facultades  legislativas;  di- 
Vid.endo  os  en   dos    cámaras,  y   dando   el     poder  judicial  y    ejecutivo  á 
personas  independientes  de   la  legislatura:  haciéndolos  ramos  coordinados 
pero  no  subordinados.  Como  el    ejecutivo   es   un   sólo  magistrado  y    de 
consiguiente  mas  sugeto   á  ser  sospechado  que   estos  cuerpos  populares , 
que  son  considerados  por  el    pueblo   como  unas  emanaciones  de  su  seno 
mas   inmediatos  a  ellos  y  mas  sujetos  á    su  predominio;     aquél    se  veria 
contranado  y  opuesto  por  ei  pueblo  en  toda  lucha  con  estos  cuerpos;  y  eventual- 
mente  tendría  que  someterse  enteramente  á  ellos,  sino  ecsistiese  un  cuerpo 
intermedio  de  la  naturaleza  que  hemos   significado.  Ademas  la  ecsisten- 
cia  de  éste   hace  el  gotismo  mas  análogo  á  la  condición  social  del  pueblo 
y  que  representa  mas  ciases  de  é!;_que  es   un  principio  que  debe  ser 
concillado  en  cuanto  lo  permita  el    bien  general.    Pero    este  cuerpo  6 
feea  senado,  debe  ser    acompañado  siempre  de   otro  mas  popular. 

in=„™.  m™  'f  TvhüS  dincullad(,S!  q"«  'a  Abeja  quiere  suponer  como 
insuperables  «la  formación  de  una  federación  en  Chile,  asienta  la  de 
bu  división  política  en  tres  provincias,  y  la  consiguiente  facilidad,  como 
dice,  de  completarse  dos  de  ellas  jara  oprimir  á  la  otra.  Pero  ecami- 
múo  este  reparo,  se  ve  que  carece  de  fundamento,  y  que  en  efecto  el 
Éistema  federativo  es  el  único  y  mas  eficaz  remedio  de  que  es  susceptible 
ci  mal.  Hemos  de  suponer  que  aunque  se  formase  en  Chile  una  repú- 
m  ca  convidada,  siempre  debería  ecsistir  una  legislatura  nacional ,  de 
donde  salden  las  leyes;  ahora  bien;  ¿silos  representantes  de  dos  de 
ÍB  rileS/°VI  Ca3'  en^"e  estaré  si,B)Pre  «i'idWo,  se  completasen  para 
*!Jn7  K*  a"Te  UeSeX>  para  °p'imir  a  ,a  etra'  no  lo  conseguirían 
7LL  Td T/eoeza,  COmo  si  -sía  '"S'8'**»™  f««e  general  y  las  pro. 
¥.üuus  taradas?  ¿Acaso  la  representación  «vhdarta   evitaría   este  W 
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faltado»  A'  cobrarlo  ¿no  lo  falictfcma  t  Este  sistema    permite  que  los. 
chutarles    nombrados    para    las    provincias    sean    naturales    y    resioenies 
™   otra  ;  dé   a«uí    resulta    que    la    nmyor    parte   de     ellos     sean    tojo* 
y    veei'Ws     de     la    capital,    como    la     mas    rica ,    BWS    poblada    y    de 
L  a   itlfluioí  el   hombre   p<  r  d^sgiacia  obia   conforme  é  fus  in teses,    preo- 
capaciones,  habitof    y    predilecciones  de  educación,  y  aun  á  impulsos  de 
f.anet  instinto  ó  sean  impresiones    de  la   educación  social  que    lo    hace 
preterir  su   patria,  su    provincia,   ó   su  villa  nativa   á  tuda    olra,  y  con- 
cuitar  sus  intereses  con  preferencia  é  los  délas  demás:  de  esto  resulta  que 
aunque   sean  nombrados  para  representar   otra   provincia  o  distrito    si  se  sn- 
citan   cuestiones  en   que  se  consulte  los   interés- s  de  aquella  de  que  sra 
»,  turales  y  veinos,   en    perjuicio  de  la    que   nominalinente   representan, 
Siempre    escucharán    ia  voz   de   este   interés;  desatendiendo   á    las  obliga, 
dones  de  un    deber  mal  definido,    y  negando  ¡a   fuerza    de   argumentos 
que   chocasen  contra  estos    poderosos     principios.    Y    es    visto    que   este 
Mal   seria  mayor   en  razón   del   número  de  representantes  que  hubiese  en 
el  cuerpo  legislativo,  hijos  y  residentes  de  una  de  lastres  provincias:   pues 
«i   la  mayoría   fuese  de   esta   clase  no   encontraría  oposición    electiva     y 
todo  lo  (¡ispondria  á   medida  de    su   antojo.  Los   requisitos  de  natividad 
ó  i    lo  menos  propiedad   v   residencia   actual  y   de  algún  tiempo,   adop- 
tados en   los    Esta*»   Unidos,   y  Colombia  &c.  precaven  en  cuanto   sea 
dable    este   mal,-    pero   el   sistema    federativo   lo    reprime  y    restringe   6. 
medidas  y  asuntos   nacionales,  y  opone  un  dique  que  no    puede   pasar; 
pues    sieado  del   resorte,  de    las  legislaturas  particulares    el  atender  a  ¡os 
intereses  y  asuntos  dísticos,   efusivamente,  es  consiguiente    que    la 
nacional  no  puede   mezclarse  en   el  as.   üe  todo  esto  se  deduce   que   en 
una    república    consolidada,    compuesta    de     tres     provincias,    y    ma- 
yormente  bajo   el  sistema  de  reqresentacion   solidario.,  sena  mucho   mas 
fácil    para     una    de   ellas    el  oprimir    á  ¡as  otras    dos,    6  por   dos    de 
ellas     el    computarse    para     dominar    la     restante,    y    esto    hasta    en 
los.  negocios  municipales  y  domésticos  de  ellas,  que  no  en  una  repubaca 
federada  compuesta  del  mimo  núasero  de    estados,    y    con    el  requisita 
de  residencia,  cuando  no  de  nacimiento,  para  su   representación.  Ade- 
mas  d>  e-do   ¡os   requisitos   ante  dichos   ofrecen  mil  ventajas  y  producen 
infinitos  beneficios  que  no  ecsisten  en  el  otro  caso,  como  la  espenencia 
ha  acreditado,    y   que    se  dejan  percibir   por    el    que     reflexiona,    listos 
representantes    traen   consigo  de    todas   partes    conocimientos   locaies  y 
prácticos  d*  Ioí  intereses  y  necesidades  de  todos;  se  empeñan  «w 
Loa   en  conseguir   la  atención   del  gobierno  á  ello,,-  de  la.  variedad  de 
intereses  resulta  la  armonía ,     pues    todos     teniendo   que-pedir;  es- me- 
nester que  también  concedan,  y  asi  se  «atáblete  ana  mút'ia  conciliación 
v  un  interesado,    sino   generoso. desprendimiento^ Con  la  federación  sd 
cbaslgue  limitar   la  influencia  escesiva  y   dominante    de  ■  alguna   ciudad 
ó   provincia  en    particular,  pues  solo  lo  podrá  ejercer  en  este  caso  en  asun- 
t*   puran  rite  nacionales.  También  con  el  tiempo  habrá  mas  estados,  pues 
*l   territorio    que  hoy  dia  está  desalado*  podrá  ser  dividían  en    varios, 
v  sin  daia  llegará  á  tener  una   población    numerosa:  .  uos    hstados    uní- 
¿os    cuando   adoptaron    ¡a  actual  constituí  ion,  no  contaban    mas   que  trece 
«.indi*  y  va    constan    á§     cuasi     d->ble  aquel    nüaiero.   Él   ternario  d* 
©uiose.  supone  igual  ai  da  Iradej*  #e  sabemos  es  uua  de  ¡as  naciones , 
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fiías  grandes  y  pcrfero$flg\de.  guropcu 

fce  ha  dicho  que  en    uu  gobierno  donde   las   Vgisíafuras  son    m. 
riódicas  -kla  administración    se   ve  expuesta  á  perturbarse   diariamente  ea 
eJ    receso"  de  éstas,  y  qas    ¿ei   presidente  ú^  poder   ejecutivo  debe  re- 
tardar m\i  negociaciones  ímportáiftes  ha^ta  convocarlas  6  esperar  las  ép<y» 
cas   legales"   que   ;'ia  nominación   de   empleos  que  corresponde  al  senado 
la  hace   provisoriamente  el  presidente,  y  de    este  modo  por  considerado!* 
á  su  dignidad   se    veri  necesitado  el  senado  de  ratificarla."  La  espenen- 
cía  de   Inglaterra  y   Estados   Unidos,  á  donde  las  legislaturas  so#  periór 
dicas,   contradice  esta   aserción;  y   en  lugar  de  ser  perjudicial,  este  sis- 
tema  es  sucamente  benéfico:    pues,  volviendo  los  representantes  en    este 
receso  á  sus  respectivos   distritos  adquieren    nuevos  conocimientos  dalos 
asuntos  sobre  que   ha  tratado    la   legislatura;— pueden    informarse  de  las 
opiniones   de   ios  constituyentes;  vuelven  á  la   masa   del   pueblo,   y    así 
pierden  en   gran    parte  aquel   espíritu   de  cuerpo,   aquellas  ideas    de  su- 
prensada  y  poder  que  adquiere  todo  cuerpo^representativo,  particularmen- 
te cuando   las  sesiones  son  prolongadas   ó  permanentes ;  sienten    su  de- 
pendencia abroiuta  del  pueblo,  y  produce    otras    mnchas   consecuencias 
no  menos  ventajosas   á  la  buena  administración  del  gobierno.  El  ejecutivo 
debe  tener  facultades  para  convocar    el  cuerpo  legislativo  siempre    que 
lo  considerase  necesario,  y  éste  una  vez  convocado  debe  continuar    sus 
sesiones,  todo  el    tiempo    que    estimase    conveniente  :  asi  es  que  si    se 
ofreciesen  asuntos   de  mocha  transcendencia  en  el  receso  el  presidente, 
sin  duda  lo  convocaría,    Pero   esto  es  de  rara  ocurrencia,  y  ei  congreso 
de  los    Estados   Unidos  ha  sido  llamado  muy  pocas  veces  fuera   del  íiem- 
po  ordinario;    y   por  lo   regular  el  presidente   y  algunos  de   ¡os   minis- 
tros  encuentran  oportunidad    en  este  intervalo  para   volver  á  sus   ho^a. 
.tes    ó  visitar  las  diferentes  partes  de  la  unión,  sin  que  los  negocios  pu. 
bucos  sufran   detrimento  por  esto.  Con  respecto  á  la  nominación  de  em- 
pleos el  presidente  lo  hace  siempre    con  ei  consentimiento  y  aprobación 
del   senado:  quiere  decir,   el  presidente  propone  los  individuos  y  el  se- 
nado los  aprueba  ,  y  es    rarísima  la    vez   que  rechaza   una   nominación; 
bien   hecha   en  ei  receso   ó   en   tiempo   de   sus  sesiones,   y    en   uno   y 
otro  caso  las  consideraciones  á  su  dignidad  serian  iguales,  pues  él   siem- 
pre  los  propone  ó  nombra,  y  el  senado    no    hace   mas    que   aprobar   ó 
repulsar;  sin  que  haya  previa  consulta  entre  éste  y  aquel. 

Ademas  de  las  ventajas  que  ya  hemos  sentado  como  anejas  ai 
sistema  federativo,  hay  infinitas  otras,  de  las  que  nuestros  límites  seis 
nos  permitan  hacer  mención  de   algunas  de  las  principales. 

Este  sistema  establece  frecuentes  relaciones  entre  los  ciudadanos 
y  el  gobierno,  por  medio  de  las  frecuentes  elecciones,  tanto  nacionales 
como  de  los  respectivos  estados.  De  este  principio  resulta,  de  parte  de 
los  elegidos,  mucha  circunspección  en  sus  procedimientos  para  consul- 
tar los  intereses  y  llenar  jos  deseos  desús  constituyentes;  como  también 
una  persuasión  íntima  de  su  completa  dependencia  de  ellos.  Produce  en 
los  ciudadanos  electores  mucha  vigilancia  hacia  la  conducta  de  sus  re- 
presentantes, y  que  ecsaminan  sus  operaciones-adquiriendo  asi  muchos 
conocimientos  poiíticos  respecto  desús  derechos  y  poderes:_en  fin  iden- 
imea  mas    ei   gobierno  con  ei  pueblo. 

Las  diferentes  asambleas  provinciales  son,  por  decirlo    asi  9    otras 


lanías  «¡ótelas  primarias  de  legisladores  y  políticos,  de  donde  salen  pare 
el  congrio  y  gobierno  nacionales,  con  loé  conocimientos  prácticos  y 
hñbím  deliberativos  ya  adquiridos.  Los  políticos  y  legisladores  mas 
en  íü  -n tes  de  los  Estado?  Unidos  han  principiado  tus  carreras  en  estas  lo- 
gislaturas  locales,  Ks  indudable  que  los  intereses  locales  de  Jos  -respecti- 
vos echados  son  mejor  y  mas  satisfactoriamente  administrados  y  mas 
atendidos  por  sus  asambleas  particulares,  que  puedan  ter  los  -  de  las  pro- 
vi  ,ciab  componentes  de  una  república  consolidada  por  medio  de  un 
congreso  "nacional;^  pues  lo  que  uno  bag^a  por  sí,  ó  en  que  haya 
ienido  participación,  le  es  siempre  mas  satisfatorio  que  lo  que  otros  hagan 
per  él,  y  en  que  haya  tenido  una  intervención  remota:  y  en  efecto, 
¿,qu  én  puede  atender  mejor  y  mas  satisfactoriamente  á  nuestros  intereses 
que  nosotros  misnW  ¿Cuales  son  las  propiedades  m^jor  administradas, 
las  que  maneja  el  individuo,  su  dueño,  ó  Jas  que  maneja  una  corpora- 
ción,  un    agente  ó  un  arrendador?  De   esto  resulta  que  cuanta  mas   in- 


villas  y  ciudades,  que  son  del  resorte  inmediato  de  sus  habitantes,  son 
mejor  administrados  que  los  del  estado  á  que  pertenecen,  y  los  de  éste 
mejor  que  Ijs  nacionales.  Es  una  de  las  ventajas  principales  de  este 
pierna  que  permita,  en  cuanto  sea  compatible  con  la  asociación  política, 
que  los  ciadadanos  tengan  el  manejo  de  sus  propios  asuntos  é  intereses! 
Toda  la  experiencia. 'nos  ha  mostrado  que  las  provincias  removidas 
del  gobierno  central  en  una  república  reconsoüdada  son  espuestas  á 
ser  oprimidas  por  las  autoridades  nombradas  por  éste,  ó  por  el  ejecutivo 
nacional,  pues  el  gobierno  está  demasiado  remoto  de  ellas  para  poder 
vigilar  y  restringir  ia.  conducta  de  sus  mandatarios;  y  como  estos  no 
dependen  del  pueblo  qae  gobiernan,  ni  se  bailan  con  los  mismos  intereses, 
eesisten  menos  motivos  para  obligarlos  á  consultar  la  voluntad  y  bien  estar 
dvl  pueblo,  que  en  un  gobernador  elegido  libremente  por  éste,  de  entre 
ellos  mismos,  con  los  mismos  sentimientos  é  intereses,  y  sujeto  al  go« 
bienio   local   del  estado. 

Como  en  una  federación  bien  organizada  cada  estado  debe  tener 
sus  tribunales  de  justicia  en  que  todos  los  negocios  contenciosos  que 
se  originasen  entre  individuos  del  mismo  estado  debiesen  tener- su  de- 
terminicion  final,  es  visto  que  los  habitantes  de  éstos  respectivamente 
tendrian.  la  justicia  mas  á  mano*  que  no  en  un  estafo  consolidado,  don- 
de  tendrían  que  acudir  á  los  tribunales  .supremos  de.  Ja  capital  De  esto 
resaltaría  que  los  litigios  fuesen  meaos  costosos,  mas  prontamente  de. 
cididos.  y  menos  inconvenientes  á  los  litigantes.de  pocos  arbitrios  y 
distantes:  ademas,  seria  mas  cierta  y  eficaz,  la  ..administración  de  justicia, 
V  produciría  el  ef?cto  favorable  de  hacer  -repartir  los  ¡teces  letrados  &c. 
en  los  diferentes  estados  ó  provincias,  evitando  asi* "su.  contracion  en 
Ja  capital  y  distribuyendo  sus  conocimientos  y  laces  en  todas  partes. 
Pero  siempre  debe  ecsistir  en  la  capital  un  tribunal  supremo  de  la 
federación,  para  entender  en  las  caostts  entre  esíraogeros  y  naturales- 
entre  ciadadanos  de  distintos  estados;  entre  éstos  y  el  gobierno  federa 
tivo;  entre  ios  respectivos  estados  &c.  Las  ventajas  que  se  discurre  re- 
llanan  (i©  este  bidemx  judicial,  son   inmensas,  si  bien -lo  consideramos 


i* 

en  todos  sas  aspectos  y  ramiñcacioBes.  El  garante  mm  importan  fe  a¡fe 
hombre  constituido  en  "  sociedad  es  el  de  ia  pronta  y  recia  administra 
con  de  justicia  sin  trabas    ni    gravámes. 

La  facilidad  que  ofrece  el  sistema  federativo  por  medio  de  sus 
legislaturas  provinciales  á  ia  formación  de  corporaciones  para  fines  cien- 
tíficos, literarios,  comerciales  é  industriales;— para  la  educación  pública  y 
ctroá  objetos  importables  al  adelantamiento  del  pais  ,  es  otra  principal 
ventaja  que  proporciona  este  sistema  en  mayor  grado  que  ningún  otro. 
En  fin,  son  innumerables  las  que  ofrece  la  federación  bien  organizada 
y  administrada  con  integridad,-  y  sentimos  que  los  límites  de  este  papel 
y  nuestras  atenciones  no  nos  dejen  estendernos  mas  sobre  ellas.  Dichoso 
el  pueblo  que  conociendo  ia  tendencia  del  siglo,  y  sus  propios  intere- 
ses, se  anticipa  á  darse  instituciones  conformes  y  calculadas  á  fomentar 
y  perpetuar  su  felicidad  y  engrandecimiento,  y  hacerse  respetable  4 
los  ojos  de  las  demás  naciones  del  mundo. 

APÉNDICE. 


Consejos  importantes,  sobre  la  intolerancia,  dirigidos 
a  los  hi$pano-americanos,  {Copiados  del núm.  Vil  del 

Mlensagero  de    Londres,) 

El  reconocimiento  de  la  independencia  de  Méjico, 
Colombia,  y  Buenos  Ayres  que  ha  hecho  el  gobierno  ingles, 
entablando  tratados  de  comercio  con  estas  nuevas  repúbli- 
cas, es  motivo  de  grande  satisfacción  para  el  que  esto 
escribe.  Un  amor  desinteresado  á  lo  justo  le  hizo,  años 
ha  y  por  mucho  tiempo,  ejercitar  su  pluma  en  defensa 
de  los  derechos  políticos  de  aquellos  pueblos,  contra  el 
ciego  orgullo  de  los  que  mas  quisieron  romper  los  lazos 
naturales  y  políticos  que  los  unían  con  las  colonias  espa- 
ñolas, que  ceder  á  sus  reclamaciones  de  verdadera  igualdad 
con  ¡a  metrópoli.  A  juagar  por  los  acontecimientos  pos- 
teriores ¿  se  puede  creer  que  la  providencia,  previendo 
el  estado  presente  de  España,  permitió  la  conducta  obs- 
tinada de  las  cortes,  para  salvar  á  los  pueblos  hispanos 
transat!ánticos  del  yugo  que  oprime  á  los  de  la  penín- 
sula. España  (con  dolor  ío  repito,  y  con  pena  lo  he 
crei  io  por  mucho  tiempo)  España  es  incurable.  En  ella 
están  arraigados  los  principios  mas  funestos,  y  enlazados  dé 
modo  que  no  hay  poder  humano  que  los  separe.  La  ignorancia 
mantiene  á  la  superstición  y  la  superstición  á  la  ignorancia. 
Asi  seguirá  (si  Dios  por  medios  estraor  Jinarios  no  lo  remedia) 


degeneración  en   generación,  .le  siglo    en  ¿gk,    «£■"£ 
■«inandose   poco  á  poco,  v    destrozándose   por   sus  mano?, 
rrandoL   cuaído.  Medios   humano* ,  de  J^J*** 
degradación  profunda,  no  se  presentan  ala  vista.  .Quiera  e 
-cielo  falsificar  por  modos  imprevistos  profecías  tan  lunestas! 
Por  lo    que    hace  á  los   que  hablan    la  lengua  cas- 
tellana  en  los  países  que  han  consolidado  gobiernos  Ubres 
¿independientes,  todos  los   hombres  benéficos  e  lustrado* 
de    Europa  dirija   sus  megos   al  cielo,  por  que  ?«»«": 
tren  las  esperanzas   que   de    sí    han    dado  al   mundo     El 
riesgo  de  caer  otra  vez  bajo  la  dominación  de   España,  es 
remotísimo,    á  no    ser   que,  haciéndose  traición   a  si  pro- 
pios,  se  ciñesen   las  antiguas    cadenas.  .Pero    los   iitsgos 
-internos  son   muchos,  y  todo  hombre  de  honor  en  hispano- 
América   debe    estar   continuamente  alerta   para  evuar.os. 
Si   me    preguntase    cuales    son   estos    riesgos,   creo 
que   podría    comprenderlos  todos    en    pocas    P^™ »»    • 
indicar  su  contraveneno  en  una  sola  macsima.  Evitad  (o* 
ubusos  que  han   destruido   á  la  España;  he  aquí  un    ato- 
pismo,  que    iguala,  sino  eesedé,    a    los   mejores    de    Hi- 
pócrates.?  aforismo    tanto   mas  fita],   cuanto    los    síntomas 
son   bien  conocidos   de   los   amenco  hispanos. 

Bien  sé  cuan  difícil  es  desarraigar  preocupaciones 
nacionales;  pero  si  hay  en  el  mundo  una  ocasión  lavo* 
rabie  para  esta  empresa ,  es  cuando  una  guerra  separa 
colonias  de  su  metrópoli.  La  animosidad  que  la  contienda 
produce,  prepara  los  ánimos  para  desechar  lo  que  pro- 
cede del  enemigo  doméstico,  de  quien  se  acaba  de  con- 
seguir victoria.  Estos  sentimientos  de  odio  , no  se  deben 
fomentar  contra  individuos ;  pero  casi  no  puede  haber 
esceso  en  llevarlos  ,  en  el  caso  presente  ,  hasta  un  es- 
tremo, por  lo  que  hace  á  las  mácsimas  y  costumbies 
gubernativas    de  la  España. 

Si  la  masa  del  pueblo  hispano  americano  supiese, 
por  ejemplo,  cuanto  ha  contribuido  á  la  ruina  de  España 
su  intolerancia  religiosa,  no  veríamos,  con  pena  y  zozobra, 
á  los  nuevos  gobiernos  seguir  las  huellas  de  su  antigua 
metrópoli  en  este  punto.  ¡F^s  posible  [  tenemos  que  es- 
ciamar]  que  domle  el  amor  á  ía  libertad  civil  se  ha  pre- 
sentado con  tanta  g'oria,  el  de  la  libertad  intelectual  sea 
desconocido! 
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los  que  no  creen  sus  dogmas;  fulmine  eoníra  ellos  su* 
censuras;  pero  confínense  éstas  á  electos  espirituales.  El 
gobierno  supremo  tiene  derecho  á  decir,  "yo  soy  católico, 
y  la  mayor  parte  de  mis  subditos  lo  son;  por  tanto  loa 
diezmos  son.  del  clero  católico."  Hasta  aquí  se  estiende 
gu  poder  legislativt).  Pero  cuando  priva  á  los  hombres 
de  la  libertad  de  adorar  á  Dios  según  lo  dieta  ia  con- 
cienciencia  de  cada  uno,  los  despoja  de  uno  de  los  de* 
rechos  mas  nobles  de  la  naturaleza  humana.  ¿Es  posible 
que  los  hombres  sean  tan  ciegos  que  quieran  enmendar 
la  plana  al  autor  y  juez  supremo  del  mundo?  Estamos 
viendo  que  Dios  ha  permitido  y  permite  las  religiones  mas 
absurdas,  sin  hacer  violencia  á  los  que  las  profesan:  que 
al  publicar  la  religión  verdadera  no  lo  hizo  por  fuerza, 
sino  por  medio  de  la  humildad  y  sufrimiento  de  sus  após- 
tolas ;  y  no  obstante  esto  todavía  se  hacen  leyes  consti- 
tucionales contrarias    á  este  plan    de  la  providencia! 

Jesucristo  nos  dice  que  no  tratemos  de  arrancar 
la  ciaziía  que  ha  crecido  con  el  trigo.  Los  males  que  de 
lo  contrario  resultan  son  funestísimos.  En  primer  lugar 
la  religión  se  hace  odiosa.  En  donde  como  en  Inglaterra, 
y  en  los  Estados  Unidos  americanos  ,  ios  ciudadanos  pue- 
den profesarla  religión  que  su  propia  conciencia  les  dicta, 
ninguno  tiene  motivo  para  malquerer  á  otro  á  causa  de 
que  no  cree  lo  que  éL  Pero  donde  el  predominio  reli- 
gioso de  un  partido  está  mantenido  por  la  ley  ,  de  modo 
que  el  que  no  cree  sus  dogmas,  tiene  que  disimular,  y 
aprender  á  ser  hipócrita,  crece  un  o  lio  implacable  contra 
la  religión  que  es  causa  de  e&te  envilecimiento  del  carác- 
ter  racional  y    libre. 

Si  me  dijeren  que  en  Méjico  y  en  las  nuevas  re- 
públicas no  se  hallan  mas  que  católicos  romanos,  respon- 
deré á  quien  tal  diga  ,  no  que  se  engaña,  sino  que  se 
hurla.  Hablemos  claro:  las  leyes  intolerantes  que  se  han 
publicado  entre  los  hispano  americanos  ,  no  son  efecto 
del  convencimiento  de  los  legisladores,  que  son  hombres 
ilustrados ;  sino  medio  de  huir  el  cuerpo  á  una  dificultad 
que  no  h*n  tenido  valor  de  mirar  cara  á  cara.  El  pueblo 
es  intolerante,  y  la  mayor  parte  del  clero  lo  apadrinara 
este  sentir,  Pero  tanto  el  pueblo  como  el  clero  de  los 
estados   hispano  americanos    han  mostrado  na   amor  á  la 
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libe ilad;  y  si  hubiera  habido  quien  se  dedicase  á  hacerte* 
ver  que  la  libertad  debe  empezar  por  la  parte  mas  noble- 
del  hombre ,  que  es  la  razón  :  que  Dios  no  manda  en 
el  evangelio  ,  que  seamos  intolerantes:  que  la  intolerancia 
produce' hipocresía?  y  que  donde  no  se  permite  masque 
una  religión,  abunda  la  irreligión  disimulada;  me  persuado 
que  las  constituciones  hubieran  podido  echar  los  cimiento* 
del  .estado  >  Ún  mezclar  esta  arena  movediza  que,  tard^ 
o  temprano,  ha  de  hacer  bambolear  ai  edificio  entero. 
La  religión  es  de  la  mayor  importancia  á  la  fe- 
licidad pública;  pero  para  que  produzca  sus  benéficos  efec- 
to* es  preciso  qué  la  creencia  sea  froto  del  convenci- 
miento. E*to  es  lo  que  la  intolerancia  impide.  Los  hom- 
bres que  se  ven  obligados  á  seguir  á  la  multitud  ,  en 
materias,  réíigi'oVas',  no"  pueden  examinarlas  con  impar- 
cmlíéad.  Como  no  M  queda  arbitrio  para  elegir,  ó  dejan 
que  otros  los  elijan  como  ovejas  ,  ó  siguen  á  los  pastores, 
é'"ío  lejos,  y  burlándose.  ¿  Q  dea  estudia  la  religión  en 
España,  y  los  pueblos  que  hablan  su  lengua,  sitio1  loé 
clérigos?  Aun  éstos  tienen  que  estudiarla  por  libros  ecle- 
siásticos, que  los  dejan  por  lo  común  en  ignorancia  de  suf 
verdaderos  fundamento*.  De  aquí  es  que,  tanto  Rengos 
como  seglares,  si  son  honahres  de  entendimiento  no  tímidos,.. 
apenas  leen  un  libro  francés  antirreligioso,  cuando  renun- 
cian en  secreto  toda  creencia.  Esto  Sucede  porqué  la  re- 
ligión del  país  no  les  deja  término  alguno  entre  el  con- 
junto de  sus  dogmas  y  la  incredulidad  absoluta.  Los 
patronos  de  Ja  intolerancia  están  cogiendo  los  ^amargos, 
fí-utos  de  su  sistema.  Dolor  causa  el  ver  el  furor  coa 
que  españoles  ,  é  hispano  americanos  se  avalanzan  á  los 
libretes  mus  despreciables  que  se  han  publicado  en  Fran- 
cia contra  el  cristianismo!  El  infame  folleto  llamado  el. 
Citador  se  ha  traducido  en  español,  y  se  halla  en  manos 
de  la  mayor  parte  de  la  juventud  que  habla  esta  lengua, 
Hombre  mas  ignorante  ni  mas  atrevido  que  el  autor, 
»■  Ha  difícil  de  hallar.  Afectando  erudición  profunda,  e* 
tan  necio  que  cree  que  el  Pentateuco,  es  un  libro  di- 
verso de  los  tíñeos  libros  de  Mojses;  prueba  evidente 
de  que  ataca  lo  que  no  ha  estudiado.  Por  lo  que  hac© 
á  indecencia  grosera,  sus  páginas  está?i  manchadas  con 
estrellones  que  no   ge  tolerarían  sino   en   un    burdel.    Tai 
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e*>  el  matinal  de  religión  que  se  va  haciendo  común  en 
hispano  ¿América.  El  resultado  es  el  desprecio  absoluto 
de  los  deberes  morales,  la  depravación  de  las  costumbres, 
\  e!  nías  eómpleío  desenfreno  en  pos  de  íes  placeres»  Los 
Iüzü£  del  nifttriiiH  nio  se  miran  con  burla  :  todo  cede 
ai  e  píníu  di  soluto  que  se  cree  despreocupación  y  filosofa^ 
y  ios  que  hablan  de  humanidad,  amistad  y  deberes  so- 
ciales, no  entren  en  casa  alguna  sino  con  intento  de  sa- 
tisfacer sus  pasiones  á  costa  de  la  confianza  de  padres 
y  maridos.  Esto  ge  ve  :  esto  se  tolera^  pero  que  un  pro- 
testante que  cree  en  Jesucristo,  y  sus  santos  evangelios 
y  se  emplea  con  todo  ardor  en  cumplir  sus  preceptos, 
tcn^a  una  pofere  capilla  en  que  reunirse  con  los  de  su 
opinión  ;  [qué  horror]  eso  no  lo  puede  permitir  la  iglesia. 
Abran,  por  Dio?,  los  ojos  los  venh-lercs.  cristianos 
a  estas  verdades  ,  y  crean  á  un  hombre,  que  profesa  de 
corazón  la  religión  de  Jesucristo,  La  intolerancia  de  su 
país  hizo  al  que  ésto  escribe  enemigo  declarado  del  cris- 
tianismo, durante  su  juventud.  Cuando  llegó  á  Inglaterra 
se  figuraba  que  apenas  encontraría  en  ei*a  quien  creyese 
en  la  verdad  de  la  religión  cristiana,  Pero  libre  de  la 
opresión  religiosa  de  España ,  y  viendo  á  los  hombres 
mas  sabios  de  este  pais  firmemente  persuadidos  de  que 
el  cristianismo  es  revelación  de  Rios?  estudió ,  con  candor 
y  esmero,  los  libros  que  defienden  su  verdad  ;  y  al  cabo 
de  tres  anos  se  haMó  convencido  de  su  antiguo  error. 
Las  dudas  que  le  han  ocurrido  de  cuando  ,  en. cuando, 
se  han  disipado  por  medio  de  estos  estudios  que  jamas, 
iia  dejado  de  la  mano;  y  ahora  da  gracias  al  cielo  que 
le  concede  los  consuelos  de  una  religión  que  no  limita 
las  miras  y  esperanzas  del  hombre  á  una  vida  pasagera 
y  l?ena  de  males.  La  esperanza  de  una  vida  futura,  ¡á 
certeza  de  que  m  suerte  está  en  manos  de  un  ser  sa- 
pientísimo, y  tan  poderoso  corno  sabio  y  benéfico,  es  una 
joya  que  no  cambiaría  por  todas  las  riquezas  del  mundo. 
Tal  es  el  efecto  que  la  tolerancia  ha  tenido  en  un  hombre 
cuyo  entendimiento  jamas  ha  cedido  ni  ai  interés ,  ni  áL 
la  fuerza.  Abandonó  los  honores  que  en  su  carrera  ecle- 
siástica ganó,  aun  siendo  muy  joven  ,  y  se  espuso  á  la 
indigencia,  por  no  sufriré!  yugo  de  la  opresión  religiosa.. 
De  quien  así    se  ha  portado   seria   injusticia  el  sospechar* 
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falta  de  sinceridad  en  lo  que  publica  en  un  país  libre.  A 
título,  pues,  de  hombre  sincero ,  suplica  tanto  á  los  in- 
tolerantes como  á  los  incrédulos,  que  consideren  las  cir- 
cunstancias del  caso  que  les  ha  espuesto.  Los  unos  po- 
drán ver  en  él  las  resultas  funestísimas  de  su  sistema,  y 
como  su  resuitado  natural  es  incredulidad  completa.  Tal 
vez  dirán  que  tan  malo  es  ser  protestante  como  negar 
completamente  ei  cristianismo ;  que  tanto  el  incrédulo  ab- 
soluto, como  el  protestante,  se  condenan  sin  remedio.  Mas 
no  negarán  que  el  protestante  que  cree  en  Dios,  en  Jesu- 
cristo, en  la  inmortalidad  del  alma,  en  los  mandamientos, 
y  en  los  premios  y  castigos  de  la  otra  vida,  tiene  mas 
motivos  de  obrar  bien  ,  que  el  incrédulo  que  niega  todo 
esto,  y  no  espera  mas  gloria  que  el  placer  que  goce  en 
este  mundo,  iik  pues  consiguiente  que ,  supuesto  que  la 
intolerancia  aumenta  el  número  de  incrédulos ,  ia  intole- 
rancia conduce  á  la  inmoralidad,  y  por  tanto  es  contraria 
á   los  intereses   de    la   religión  y  del  estado. 

Los  que9  como  sucede  comunmente  ,  cansados  del 
yugo  de  la  intolerancia,  hayan  sacudido  el  del  cristianis- 
mo ,  deben  convencerse  ,  por  ei  ejemplo  propuesto,  que 
los  fundamentos  y  pruebas  del  evangelio  no  pueden  ser 
tan  fútiles  como  los  impíos  de  la  Francia  los^  pintan; 
pues  un  hombre  que  ha  dado  muestras  de  que  intereses 
humanos  no  lo  mueven  en  estas  materias,  se  ha  conven- 
cido, después  de  un  maduro  eesámen,  de  que  la  religión 
cristiana  es  verdadera. 

En  este  mismo   número  en  el  artículo  Analísis  de 

¿A    HISTORIA    DE   LOS    ÁRABES    DE     ESPABA  ,    escrita   fOT   don 

José  Antonio  Conde,  trae  sobre  el  mismo  asunto  este  pár- 
rafo notable: 

Del  espíritu  y  carácter  déla  religión  mahometana 
no  es  este  lugar  para  hablar  por  estenso.  Lo  bueno  que  en 
ella  se  observa,  nace  de  la  porción  considerable  de  cris- 
tianismo que  introdujo  su  autor  en  su  sistema.  Tal  es  la 
práctica  de  las  virtudes  benéficas  de  que  hemos  visto  al- 
gunas pruebas  en  los  estractos  ya  hechos.  Obligado  por 
la  estrechez  de  mis  límites,  solo  haré  notar  los  efectos 
dañosos  de  cierto  espíritu  religioso  mal  entendido,  de  que 
ppr  desgracia  se  hallan  mas  ejemplos  entre  los  cristiano» 
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iqoe  entre  lo*  que  'profesa*  los  sistema?  religiosos  mas 
absurdos.  Hablo  deí  espíritu  de  persecución  é  intoíerencia, 
üi  los  que  fee  dejan  llevar  de  ia  vehemencia  del  celo 
por  su  religión  ha^ta  perseguir  á  los  que  la  creen  falsa 
consideraran  ,  que  ¿emejante  celo  es  siempre  á  proporción, 
no  de  la  verdad  y  pureza  de  ios  principios  religiosos  , 
sino  del  orgullo  santificado  de  los  perseguidores,  tratarían 
de  distinguir  la  religión  cristiana  de  entre  todas  las  otras 
por  la  bu  mudad  y  mansedumbre  de  su  divino  maestro, 
que  fué  ejemplo  supremo  ,  no  de  perseguidores  ?  .sino  de 
perseguidos»  La  irritación  de  que  nace  el  espíritu  per- 
seguidor, no  es  hija  del  convencimiento;  por  el  contrario, 
mientras  mas  persuadido  está  un  hombre  de  la  verdad 
de  lo  que  cree  ,  tanto  mas  tranquilamente  escucha  ios 
■argumentos  en  contra.  ¿Quién  ha  visto  á  no  matemático 
enfurecerse  contra  quien  niegue  una  de  sus  proposiciones 
geométricas?  No:  el  furor  en  estos  casos  nace  de 
la  voluntad,  no  del  entendimiento;  y  por  lo  general 
crece  á  proporción  que  el  religionario  se  propone  resistir 
toda  razón  en  contra  de  su  creencia.  Los  amigos  y  fa- 
vorecedores de  la  inquisición  deberían  reflecsionar  que 
tienen  por  antecesores  y  modelos  á  los  judies  que  per- 
siguieron á  Cristo  y  sus  apóstoles :  á  los  paganos  que 
derramaron  la  sangre  de  los  primeros  cristianos  ;  y  úl- 
timamente á  los  mahometanos  ,  que  aunque  enemigos  de 
la  persecución  personal,  y  tolerantes  de  los  que  á  costa 
de  un  qequeno  tributo  rehusaban  hacerse  mahometanos, 
se  habian  dado  demasiado  á  las  cuestiones  escolásticas  de 
su  teología,  para  no  incurrir  en  el  mismo  error  práctico 
que  los  ^ministros!  del  santo  oficio.  Los  árabes  cordufoeseg 
tenían  también  sus  autos  de  fé. 
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